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ILMO. SR. DON FR. JUAN DE GALAVIS, PREMOSTRATENSE
DÉCIMO QUINTO ARZOBISPO

Nació en Robledillo de Gata (Extremadura) el 9 de mayo de 1683; recibió
las aguas bautismales el 13 del mismo mes y fueron sus progenitores Juan
Pérez Galavis y Catalina Méndez (o Martín).

Religioso profeso de la Orden de los Canónigos Premostratenses (los
fundados por S. Norberto) en el Monasterio de Nuestra Señora de la Caridad,
de Ciudad Rodrigo. Hizo sus estudios en Ávila; fue después Catedrático en
Sagrada Teología en la Universidad de Salamanca.

Para 1714 habían fallecido sus padres; en la causa mortuoria se habla de los
bienes que se adjudicaron a ese Convento ya que Fr. Juan era religioso profeso
de él. Se trata de pequeños viñedos, plantaciones de castaños y olivares.

El P. Galavis fue Abad del Monasterio de Ávil a; en el Capítulo general de
la Orden celebrado en 1723, "fue electo General el Rdmo. P. Maestro Gene­
ral y Lector Jubilado Fr. Juan de Galavis". Figuró también como Abad de
la casa grande de San Roberto en Madrid.

El rey Felipe V lo nombró Arzobispo de Santo Domingo el 27 de junio de
1729 (al saberse la muerte del Señor Mendigaña). Las Bulas llevan como
fecha 28 de noviembre de 1729, y las ejecutoriales 2 de febrero de 1730.

Juzgamos que a fines de agosto se embarcó hacia su Sede. No tenemos
noticia ni dónde ni cuándo recibió la Consagración Episcopal, ni de sus
actuaciones en la Sede Primada de las Indias. En el convento de la Caridad
de Ciudad Rodrigo "la Sacristía quedó mejorada en un pectoral de oro con
cadena de lo mismo, guarnecido de esmeraldas, y un anillo de lo mismo
con una esmeralda, que envió el Ilmo. SeñorArzobispo de Santo Domi ngo".

Por muerte del señorAlvarez de Quiñones fue trasladado a Santafé el 17 de
diciembre de 1737.

El 9 de marzo de 1739 se hallaba en la ciudad de Mérida, y dice que "por
estar ocupado y otras justas causas no podemos por nuestra persona ir a
tomar y aprehender la posesión de la dicha dignidad Arzobispal en la Santa
Iglesia Catedral desa ciudad de Santafé... creamos al señor doctor don
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Nicolás Javier de Barasorda y Larrazábal Arcediano de la dicha Iglesia
Metropolitana y Je damos poder cumplido cual le tenemos y de derecho se
requiere para que por Nos y en nuestro nombre, y representando nuestra
propia persona, en virtud de dichas Bulas y letras apostólicas de gracia y
provisión pueda tomar y aprehender la posesión real, actual corporal vel
quasi de la dicha dignidad Arzobispal..."

El 9 de abril siguiente recibió el Cabildo el poder y el 12 tomó posesión el
apoderado; el 21 de abril se dirige el doctor Barasorda al Capítulo y le
comunica que "estando próximo a salir de esta ciudad a investir el Santo
Palio a Su Señoría es necesario dar providencias de personas que gobiernen
este Arzobispado ..."ha dejado encargado del gobierno al SeñorDon Antonio
de Salazar, Canónigo Magistral. El 23 salió el doctor Barasorda y la imposición
del Palio tuvo Jugar en la Ciudad de Pamplona a fines de mayo; el Arzobispo
continuó su viaje: se encontraba en Tunja el 2 dejulio; poco después escribía
al Capítulo que tenía "algunas indisposiciones que han mortificado mi salud
pero he resuelto ponerme en camino para esa ciudad el día 20 del presente
mes, cuyas, jornadas no tengo medidas para señalar el día en que haya de
llegar a El Chicó (y lograr en él el deseo de ver a V.S ...)". Según la inscripción
del retrato el Arzobispo entró en la Capital el 29 de julio.

El cabildo secular se dirigió al eclesiástico el 18 de agosto y le dice que
habiendo considerado "en este ayuntamiento cuánta obligación le asiste a
esta ciudad el manifestar lo plausible que le ha sido la feliz venida de nuestro
Ilmo. Prelado, deseando manifestarla ha acordado que en obsequio y
celebración de ella y en veneración a su Ilustrísima persona se haga corrida
de toros, lidiándolos por tres continuadas tardes; habiendo asignado su
comienzo el día martes 15 de septiembre próximo venidero".

El cronistaVargas y Jurado nos dice que elArzobispo Pontificó por primera
vez el 3 de septiembre, "que fue de réquiem, en el cabo de año del Señor
presidente D. Antonio González Manrique".

Hemos visto actos de gobierno delArzobispo Galavis, firmados en septiembre
y octubre de 1739; actos rutinarios de nombramientos de Curas, de estudios
de cualidades para los candidatos al sacerdocio, etc.; pero en noviembre tuvo
una grave enfermedad: Don Prudencia de Cruz en carta escrita desdeMadrid
el 1 ° de febrero de 1740 dice que ha sabido "hallarse enfermo de un falso
amago de perlesía, que le cogió el brazo izquierdo, y no obstante hallarse sin
peligro alguno, ni haber tenido nada de calentura está melancólico de que le
precisen a guardar cama..": el 26 de ese mes "Don José Felipe Morado,

Secretario de Cámara que fue del Ilmo. y Rvdmo. Señor Maestro Don Fray
Juan de Galavis" certifica que el Prelado antes de morir "me dijo que sí
comunicaba las facultades Apostólicas que obtenía, a su Iglesia".

Se discutió si esta delegación incluía la de que el Vicario Capitular pudiera
consagrar aras. Los teólogos a quienes se consultó dieron, acertadamente
respuesta negativa.

Vargas y Jurado cuenta que "el día 14 de noviembre, Sábado, murió Su
Ilustrísima y se enterró en su Iglesia; y en esta Sede Vacante salió electo de
Provisor el Seor Barasorda".

Su prematura desaparición, sumió a todo el mundo en profundo dolor: en
la partida de bautismo se puso una nota marginal que terminaba así: "Murió
breve y muerto él todas nuestras esperanzas".

La familia esperaba del Prelado ayuda material: En el archivo del Capítulo
existen cartas que llegaron durante la Sede Vacante y que reproduciremos
enseguida:

"S. S. Ilmo.

Ilustrísimo Señor. Su tío Pedro Rodríguez de Marcos puesto a sus pies
juntamente con todos sus primos suplican a Dios y a su Santísima Madre
halle ésta a su Ilma. con cabal salud y le dan los parabienes y se gozan de
sus ascensos y suplican al Señor disponga le vean en España si conviene: y
su tío después de darle la noticia (porque aunque ha escrito dos o tres veces
no ha tenido ninguna respuesta) cómo murió Santiago su primo, y la mujer
y le dejaron tres huérfanos; murió Fray Pedro su primo; el Tío suplica se
acuerde de él y sus primos y si pudiese favorecerlos con una limosna porque
como viejo, ya no puede valerse y será bien grata a los ojos de Dios, pues
con tantos trabajos como no ignora su Señoría Ilustrísima se hallan en suma
pobreza; de su sobrino el Licenciado hijo de su hermano Antonio Rodríguez
que también es muerto, reciba VM. memorias expresadas con los deseos
de sus ascensos enhorabuena de los recibidos. Y por no cansarle quedo a
Dios pidiendo la perfecta salud de S. Ilma. Y que le guarde muchos años y
me mande como suyo Robledillo y diciembre 12 de 1739.

Su tío y servidor que su mano besa

Pedro Rodríguez
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"Ilmo. D. Fr. Juan Pérez Galavis"

Primo y querido mío. Será para mí sumo aprecio y estimación el que estos
mal formados caracteres lleguen a manos de V. S. Ilma. con la debida y
perfecta salud cual mi afecto y cordial cariño desea quedándola que me
asiste juntamente con la de mi marido y dos queridos hijos con la perfecta
y entera salud, pero comoquiera siempre para servir aV. S. Ilma. Solamente
me motiva escribir a V. S. Ilma. tres cosas: la primera y única porque deseo
encarecidamente y con grandes ansias de mi corazón el tener algunas noticias
y saber con certidumbre la perfecta salud que V. S. Ilma. goza; la segunda
porque me hallo tan pobre y con pocos medios a causa de los cortos
esquilmos que han causado los años tan estériles para poner al estudio de
gramática a un hijo único que tengo varón que se llama José el que desea
con muchas ansias de su corazón y porque a la sazón se halla preceptor de
gramática en esta villa. Y supuesto esto suplico encarecidamente a V. S.
Ilma. se sirva de favorecerse con alguna cosa para cumplir con el gran
deseo que tiene de estudiar mi hijo y sobrino de V. S. Ilma. pues será muy
grato a los ojos de Dios; porque cuando se ofrece algunas veces hablar de
V. S. Ilma. nos dicen los de este pueblo de Robledillo: "De qué os sirve
tener un primoArzobispo si noos sirve de cosa alguna por estar tan distante".

Lo tercero y último quedo rogando de presente al manso Cordero y a la
Reina de los ángeles den a V. S. Ilma. mucha gracia y don del Espíritu Santo
para poder soportar las cargas del Arzobispado y que también guarde aV. s.
La vida muchos años para su mayor agrado
Robledillo y diciembre 10 de 1739.

B.L. M. dV. S. Ilma.

Prima de V. S., Ilma. que más estima quiere y ver desea
María Rodríguez hija de Pedro Marcos.

A mis primosD. Tomás yD. Pedro muyencarecidas memorias y que deseo
saber con grande ansia demi corazón donde habitan si se hallan conperfecta
salud.

A mi primo el Ilmo. Sr. D. Fray Juan Pérez Galavis.

D. PedroGalavis, hermanodelArzobispo llegó a Santafé hacia 1740, fundó
su hogar, y varias distinguidas familias lo cuentan entre sus ascendientes.

En el libro del Obituario del Convento de Caridad de Ciudad Rodrigo se
escribió el siguiente elogio:

"Murió el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor D. Juan Pérez Galavis, que
fue un hombre enviadopor Dios para gloria y esplendor de nuestra Cándida
Familia. Pues fue modelo de Religiosos, preocupado siempre por el bien
de la Orden. Se distinguía por su incansable actividad, su admirable
prudencia y su ciencia extraordinaria. De notoria facilidad de palabra, era
el elegantísimo Cicerón de nuestra Cándida familia o un nuevo Crisóstomo
por el río de oro de su elocuencia. Varón de reconocido talento, con fama
de orador, enérgico cuando exhortaba, de amplia cultura, afable en su trato.
Un hombre sabio de verdad y Mecenas de los eruditos, que estando aún
entregado a su carrera científica, fue nombrado Abad del Monasterio del
Espíritu Santo de Ávila, en donde por espacio de tres años fue contado en
el número de los lectores jubilados; también fue laureado con el grado de
Maestro en la facultad de Teología de Ávila. Más tarde, cuando por vez
primera asistía a un Capítulo General, fue elevado de improviso y contra
voluntad al cargo más alto de la Orden y sus exceltas virtudes Jo hicieron
Reformador General.Y cumplióeste oficiode una manera digna de encomio.
Pasó Juego a ser Maestro General de la Orden, cargo que había estado
vacante durante los tres años de su gobierno; tuvo después bajo su cuidado
la Abadía de San Roberto de Madrid; y por último, llamado a cosas más
grandes, fue trasladado por el Rey Felipe V, al nuevo Mundo para que
revestido de la dignidad de Arzobispo Jo iluminara con sus luces y fulgores.
Fue nombrado en efectoArzobispo de la Isla de SantoDomingo enAmérica
y Primado de las Indias. Gobernó esa Diócesis por un espacio aproximado
de ocho años con tal diligente celo que mereció ser justamente promovido
al Arzobispado de Santafé de Bogotá; pero una muerte prematura se lo
llevó, pues al cabo de tres meses y catorce días de su llegada, dejó esta vida
en la dicha ciudad de Santafé; consumado así en la fe su vida, que él que
descendía de la Caridad, por cuanto era hijo de esta Casa de la Caridad".

Al hablar de los hechos importantes de esta Sede Vacante, copiaremos lo
que nos dice el Ilmo. Señor Caycedo y Flórez en las "Memorias para la
historia de la Catedral" (No 37); "E1 28 de junio de 1740 se colocó el reloj
en la torre, desde cuyo día comenzó a andar... fue fabricado en esta ciudad
y se concluyó enjunio de 1740. Lo hizo un oficial, llamadoMonsieurAn­
tonio, de nación francés. Se le dieron por hechura dos mil pesos".

El 7 de julio de 1740 prohibió el Vicario Capitular que los clérigos salieran
después de las 9 de la noche y ordenó que "no se quiten a esas horas, la

16 Organo oficial de la Arquidiócesis de Bogotá La Iglesia 17



sotana, cuello y sombrero", en confirmación del auto de noviembre de
1736.

"En 1 º de marzo de este año hubo procesión de los Santos Patronos por las
guerras".

Ysi estudiamos los documentos, encontraremos que por esos días la ciudad
se vio afligida por terribles epidemias: el 6 de febrero de 1740 el Cabildo
secular se dirige al Eclesiástico y le dice: "hallándose esta ciudad y sus
moradores constituidos en la grande aflicción de la epidemia de peste y
otros accidentes de que se produce con general desconsuelo, deseaba este
Cabildo eficazmente por su parte concurrir por medio de oraciones y
sacrificios ante el acatamiento Divino para implorar sus misericordias por
intercesión y medio de la Santísima Virgen María Nuestra Señora y del
glorioso santo señor San Roque como especial protector para semejante
conflicto: y habiendo tratado este punto se acordó por este Cabildo el
participar a V. S. muy Venerable de su designio, para que se sirva mandar
que la santa y milagrosa imagen del santo que se venera en la Iglesia
Parroquial de Santa Bárbara se traiga a esta Santa Iglesia para que junto
con la Santísima Señora del Topo, se dé principio a su devota novena...
sirviéndoles así mismo de notificarlo al público para que sus moradores
todos concurran a implorar tan sagrado patrocinio ...".

Y el motivo de afán no era sólo el de enfermedades. Otros peligros corría el
Reino. "Por las últimas noticias que se han tenido de las colonias francesas,
escribe al Capítulo el Virrey Eslava desde Cartagena el 26 de noviembre de
1740, se sabe que han arribado a uno de sus Puertos en la Villa de Santo
Domingo treinta y dos navíos ingleses armados de guerra al mando del
Almirante Norris con seis mil hombres de tropas que allá desembarcaron y
que esperaban ocho navíos más con designios de unir sus fuerzas contra
estos dominios de la Majestad ."

El I I de abril de 1741 el Oidor Verdugo y Oquendo da la noticia de que Ja
"Plaza de Cartagena se hallaba sitiada por la nación británica con una
poderosa armada, que se dice llegará a 180 velas, y hallándose con necesidad
de víveres dicha plaza..."se pide a los canónigos y al clero en general una
contribución, para tal emergencia.

Del libro de Mons. José Restrepo Posada

Celebraciones Aniversarias

SO Años

2.1 DE LOS MISIONEROS DE LA CONSOLATA

El pasado 12 de diciembre, los Misioneros de la Consolata cumplieron 50
años de su llegada a Colombia. La comunidad llegó al país en diciembre de
1947, llamada por Monseñor Ismael Perdomo.

2.2 DELASHERMANAS PAULINAS

El pasado 24 de abril, las Hermanas Paulinas celebraron sus Bodas de Oro
entregadas a la causa de las Comunicaciones y a su Espíritu Misionero.

2.3 DE LA PARROQUIA
DENUESTRA SEÑORA DE CHIQUINQUIRÁ

El 18 de agosto de 1948, elAnobispo de Bogotá, monseñor Ismael Perdomo,
mediante el Decreto número 9 creó la Parroquia de Nuestra Señora de
Chiquinquirá.

Pero este hecho es la culminación de una historia que comienza varias
décadas atrás. Ante la creciente devoción que entre los colombianos había
despertado la imagen de laVirgen de Chiquinquirá, el 9 de enero de 191 O,
el Papa Pío X decretó la coronación de esta imagen. Esta se llevó a cabo
el 9 de julio de 1919 en el atrio de la Catedral de Bogotá. Luego la imagen
inicia su viaje de regreso a Chiquinquirá. A su paso por el terreno que
había sido comprado por la comunidad, en la calle 47 con carrera 13, se
le rinde un homenaje. En él, Fray José Antonio Lombana, a la sazón
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provincial de los dominicos, hace pública la promesa de construir allí un
templo donde se rinda culto a la Madre de Dios. El Obispo de Pamplona
bendijo la primera piedra. Este templo se inauguró el 4 de octubre de
1960 y recibió la bendición de manos de Monseñor Emilio de Brigard,
obispo auxiliar.

Son 50 años de actividades pastorales realizadas en el corazón mismo de
Chapinero.

2.4 ·DE LA PARROQUIA DE LA PEÑA

El domingo 9 de agosto, en el Santuario nacional de Nuestra Señora de La
Peña se llevó a cabo la Eucaristía de acción de gracias por los cincuenta
años de creación de la parroquia del mismo nombre, según el decreto del
Siervo de Dios el Arzobispo Ismael Perdomo, con fecha de agosto 18 de
1948. Presidió la celebración el actual Arzobispo de la ciudad, monseñor
Pedro Rubiano Sáenz, acompañado del obispo auxiliar para la Zona Pasto­
ral de la Inmaculada, monseñor Osear Urbina Ortega, por algunos párrocos
anteriores, los miembros de la Sociedad Mariológica de Colombia y otros
sacerdotes del clero de Bogotá.

Una gran cantidad de fieles y peregrinos se congregaron en el Santuario
para celebrar también un aniversario más del hallazgo de las Sagradas
Imágenes de la Peña cumplido el 10 de agosto de 1685. El programa había
sido preparadopor el párroco, Pbro. José Manuel Tobar Carrizosa y por el
grupo de laicos y religiosos colaboradores de la pastoral parroquial.

La Peña es la parroquia número 27 creada en Bogotá precisamente luego
de los acontecimientos del 9 de abril y como una respuesta del Arzobispo
Perdomo a las necesidades espirituales, morales y materiales de los
habitantes de este sector centro oriental de la capital. El primer párroco fue
el Padre Ricardo Struve, apóstol de la devoción a la Virgen de La Peña y
fundador de la Sociedad Mariológica de Colombia.

En su homilía el Arzobispo Rubiano resaltó la importancia de la
celebración para la comunidad parroquial y exhortó a todos los presentes
a vivir el espíritu del Domingo según lo acaba de recordar el Santo
Padre en su carta apostólica sobre el día del Señor, de la cual ofreció un
breve resumen.

2.5 DE LA CONGREGACIÓN DE HERMANAS DOMINICAS
DE LA DOCTRINA CRISTIANA

Fundación ocurrida enMéxico, D.F. por la Madre LeonorBaqueriza, quien
aún vive. Las religiosas están presentes en Colombia, en África, México,
Estados Unidos, en donde despliegan su carisma de evangelización y
catequesis.

2.6 GOLPE PASTORALAL"BOGOTAZO'. NUEVASPARROQUIAS

Con el decreto número 9 de fecha agosto 18 de 1948, es decir hace 50 años,
el Siervo de Dios y Arzobispo primado, monseñor Ismael Perdomo quiso
dar una respuesta pastoral y apostólica a los dolorosos acontecimientos
que con tanta virulencia se descargaron contra la Iglesia Arquidiocesana
en aquel famoso Bogotazo del 9 de abril del mismo año. Es así como con
su mandato fueron creadas 12 nuevas parroquias que elevaron al número
de 36 las ya existentes en el territorio de la capital de la República.

De esta forma sabia y religiosa respondió el santoArzobispo a las nefastas
consecuencias de los hechos de barbarie con los que las turbas embrutecidas
por el alcohol y la furia política se abalanzaron contra objetivos sagrados
que el pueblo sencillo y honesto sabía que han sido siempre su refugio y
existen para su servicio.

Este decreto fue el eco de la extensa carta pastoral que, 20 días después de
aquel día aciago, enviara el prelado a su clero y al pueblo fiel de la ciudad
para exhortarlos al perdón y a la reconciliación, pero sobre todo a la reflexión
sobre los problemas sociales tan delicados que quedaron sobre el tapete de
la vida nacional y de la capital.

Las doce nuevas parroquias, como si se tratase de una nueva fundación de
Bogotá, estaban ubicadas a lo largo y ancho del territorio de la ciudad, en
lugares que ya se vislumbraban como polos habitacionales y de trabajo de
los capitalinos. Nacen así las parroquias de LasAngustias, JesucristoObrero,
Las Mercedes, La Peña y la Sagrada Pasión en el centro de la ciudad; las
parroquias de San Antonio de Padua y de Nuestra Señora de La Paz en el
sur; Nuestra Señora de Chiquinquirá, Divino Salvador, Santa Marta, San
Pedro Nolasco y la Santísima Trinidad en sectores del norte.

Desde hace 50 años, estas parroquias han sido signos de la presencia y
solicitud de la Iglesia Arquidiocesana a favor de sus habitantes y como
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testimonio de la visión clara y celosa de un pastor santo como lo fue el
Arzobi spo Perdomo, hoy en camino a los altares.

l00Años

2.7 DE LA ADORACIÓN NOCTURNA COLOMBIANA

En la parroquia de Santa Ana en Bogotá se celebró el pasado 7 de junio una
solemne eucaristía de aniversario, presidida por monseñor Osear Urbina y
con la presencia de una multitud de adoradores.

La Adoración Nocturnapor el Padre Enrique Rozo, Pbro.

Los orígenes de la Adoración Nocturna se remontan al pontificado de
Clemente VIII (1592-1605), quien con bula Graves et diutumum, confirmó
la práctica de adorar de día y de noche al Santísimo Sacramento solem­
nemente expuesto, práctica nacida en Milán y extendida en Roma a las
principales basílicas por San Felipe Neri.

En 1809 el canónigo Santiago Sinibaldi reunió un grupo de varones piadosos
para que orasen en las horas de la noche donde se estuvieran celebrando las
Cuarenta Horas Clementinas.

La ocasión dolorosa fue la prisión de Pío VII. Este Pontífice, a su regreso a
Roma, aprobó esta práctica y la enriqueció con indulgencias. León XII, en
abril de 1824, la elevó al rango de archicofradía.

La Adoración Nocturna al Santísimo Sacramento, de la que es filial la
Adoración Nocturna Colombiana, tal como la conocemos hoy, fue promo­
vida en Francia por el judío convertido Hermann Cohen, más tarde religioso
carmelita, con ocasión de las dolorosas noticias relacionadas con Pío IX,
que había sido obligado a salir de Roma hacia Gaeta, y por las graves
persecuciones de que entonces era víctima la Iglesia. La vigilia de fundación
tuvo Jugar el 6 de diciembre de 1848, en el célebre templo de Nuestra
Señora de Las Victorias, en París.

Muy pronto la práctica de la adoración ante el Santísimo en las horas de la
noche se extendió a muchas diócesis de Francia Y del exterior, principal-

mente en España, Bélgica, Austria, Italia e Inglaterra, y en el Nuevo Mundo:
México, Brasil y Canadá.

El acta de fundación en Colombia lleva fecha 23 de mayo de 1898 y la
primera vigilia nocturna se llevó a cabo en el tempo de San Juan de Dios el
jueves de Corpus, 9 de junio.

Las guerras civiles, la enfermedad del doctor Zaldúa, asistente eclesiástico
y luego su larga ausencia del país, fueron factores desfavorables para la
buena marcha de la Asociación que, en cambio recibió nuevo impulso de
parte de los padres capuchinos, recientemente llegados de España, a quienes
el Arzobispo Herrera Restrepo había encomendado el culto de la Iglesia de
la Concepción. Estas circunstancias hicieron que la sección adoradora de
San Juan de Dios, fuera trasladada el 10 de noviembre de 1905 a la Con­
cepción, donde aún permanece.

La Adoración Nocturna Colombiana fue agregada a la Archicofradía de
Roma en 1900, según diploma firmado por monseñor Santiago de la Chiesa,
mas tarde Papa con el nombre de Benedicto XV. Fue erigida en la
arquidiócesis el 14 de abril de 1903. La personería jurídica le fue reconocida
en 1900.

El cardenal Crisanto Luque designó un Consejo arquidiocesano el 13 de
abril de 1955. El cardenal Aníbal Muñoz Duque, por decreto del 30 de
julio de 1970, designó al Consejo arquidiocesano como Consejo Superior
y Centro de Agregación para Colombia, a petición de la archicofradía de
Roma. Y dada la circunstancia de que el primitivo centro nacional de agre­
gación, concedido a la sección de Santo Tomás de la ciudad de Pamplona,
había desaparecido. El Arzobispo designó a la capilla del sagrario, anexa a
la basílica Primada, como sede del Consejo Superior. Por encargo del mismo
Arzobispo y previa discusión de la asamblea eucarística nacional, se
elaboraron los nuevos estatutos. Era, pues, natural que se elaboraran también
nuevos reglamentos y que el manual de oración se pusiera al día de
conformidad con el espíritu y disposiciones del Concilio Vaticano II.

Desde 1966, La Adoración Nocturna Colombiana forma parte de la
Federación mundial de obras de Adoración Nocturna del Santísimo Sacra­
mento, con sede en París.

Objetivos. Están señalados en los primeros artículos de los estatutos: "la
Adoración Nocturna Colombiana es una asociación Apostólica de seglares,
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aprobada por la autoridad eclesiástica, dedicada principalmente a la
propagación del culto a la Sagrada Eucaristía".

"Los socios reciben el nombre de Adoradores Nocturnos, son católicos
que se inscriben en una sección adoradora, se comprometen a velar ante
Jesús Sacramentado una vez al mes y a participar activamente en alguna
obra de apostolado". La vigilia mensual a que se refiere este artículo es la
de la sección de su parroquia.

Organización: Los adoradores nocturnos se agrupan en secciones
parroquiales dirigidas por juntas directivas nombradas por votación entre
los socios y bajo la asesoría espiritual del respectivo párroco o sacerdote
que él designe. Los presidentes de las secciones reunidos en asamblea,
designan los miembros del consejo diocesano, que gobierna las secciones
de una diócesis.

El Consejo Nacional es la más alta autoridad ejecutiva de la Adoración
Nocturna Colombiana. Son sus objetivos mantener y fomentar el espíritu
de unión y fraternidad entre los consejos diocesanos. Es designado por la
Asamblea eucarística nacional y tiene el visto bueno de la Conferencia
Episcopal, por medio de su presidente. Tiene su sede en Bogotá, Carrera
18 No. 34-41, teléfono 245 95 99.

En la actualidad la Adoración Nocturna al Santísimo Sacramento cuenta
con el Consejo nacional, como máxima autoridad, consejo arquidiocesano,
consejos vicariales. Sus integrantes son aproximadamente un millón de
afiliados.

400Años

2.8 DE LA PARROQUIA DE SAN VICTORINO, LA CAPUCHINA,
UNA PARROQUIA CON CUATRO CENTURIAS

Hacia 1578 en la plaza de San Victorino, antes llamada Pueblo Viejo, se
construyóen medio de miserables ranchos una humilde iglesia de paja que
se dedicó de manera muy curiosa a San Victorino. Veamos cómo:

"Juntáronse (los canónigos) para el efecto en la iglesia Catedral y echaron
en un vaso algunas cédulas con los nombres de algunos Santos: invocaron
la gracia del Espíritu Santo, con su oración acostumbrada; un niño entró
una mano en el vaso y sacó una cédula en que estaba escrito SanVictorino.
Repararon que no era de los santos que estaban en el Breviario. Volvieron
al vaso la cédula, y todas revueltas volvió el niño a entrar la mano y sacó la
misma cédula con el nombre de SanVictorino. Volvieron a hacer la misma
diligencia de revolver las cédulas, porque deseaban un santo que se hubiera
dado a conocer en el oficio divino. Salió tercera vez la misma cédula, y
reconociendo que era voluntad de Dios que entre todos sus santos eligieran
al glorioso obispo y mártir San Victorino".

Invocado su patrocinio lo eligieron por "abogado contra los hielosque suelen
hacer daño a los panes recién sembrados". Este fue el origen de la Iglesia
que se comenzó a labrar en 1578, pero veinte años después, en vista del
crecimiento de la ciudad, fue erigida en parroquia por el deán y cabildo en
sede vacante, lo que movió a mejorarla y hacerla de teja y "con copiosos
adornos". Ello dio lugar a celebrar el acontecimiento con música y fiesta
de toros con asistencia de todas las altas autoridades civiles y religiosas.
Años después Fray Francisco de Trinidad y Arrieta, dominicano obispo de
Santa Marta, trajo de Roma y regaló a la iglesia como reliquia un hueso de
la garganta de San Victorino, a quien las santafereñas consideraban como
"el patrono exciusivo de las novias".

Los terremotos de 1827 arruinaron esta iglesia que fue acabada de demoler
y desapareció para siempre: en su lugar se construyó un edificio para la
Sociedad Filarmónica fundada en 1846 por don Enrique Price, don José
María Caicedo y Rojas y otros aficionados para "fomentar y generalizar el
gusto por la música"; destruida la iglesia de la plazuela, se adoptó como
iglesia parroquial la de la Capuchina.

La parte sur de Santafé al occidente de la actual carrera 12 figura en los
planos de fines del siglo XVIII como ejidos y sólo está medio habitada lo
que se llamó Calle de la Capuchina (carrera 13 entre 14 y 15), de la cual
dicen los cronistas al hablar del comienzo de la construcción de la iglesia
que quedaba "al occidente de la ciudad" en unos soiares que con sus casas
de tapia y teja cedió a la comunidad de padres capuchinos el regidor don
Pedro de Ugarte para que "levantasen en ese arrabal iglesia y convento":
sitio ameno y agreste alejado del "mundanal ruido", en medio de espesa
arboleda.
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Estos frailes, de la última orden religiosa establecida en Santafé en la época
de la colonia (1778), a su llegada se habían alojado en el local de San
Felipe Neri, a espaldas de la Catedral; obtenidos los solares el regidor,
comenzaron la obra del templo y convento dejando amplio espacio para
una plaza, el 18 de mayo de 1783, fecha en que se colocó la primera piedra
de la "iglesia del Señor San José de Capuchinos", la que bendijo elArzobispo
Caballero y Góngora, acompañado de la Real Audiencia, los oidores, los
cabildos civil y eclesiástico y todas las comunidades religiosas de frailes, a
más de muchísimos santafereños que durante varios días celebraron el
acontecimiento bajo improvisadas toldas de campaña en las que se expedían
comestibles y licores.

Ocho años después, en 1791, con auxilios del rey y ya concluido el templo,
lo consagró el señor Arzobispo Martínez Compañón. La descripción que
de estas ceremonias hace el periodista don Manuel del Socorro Rodríguez
es muy extensa, pero haremos un resumen de lo más interesante de ellas,
excepto de las religiosas que fueron las prescritas por la liturgia católica, a
las cuales solo habría que agregar que dos días después se hizo la fiesta de
acción de gracias con mayor solemnidad porque "el Excmo. señor Virrey
se dignó asistir a ella".

Dice Socorro Rodríguez: "En todos los tres días de la función fue general y
continua la concurrencia, y para precaver los desórdenes que en semejantes
casos suelen ocurrir, principalmente entre la gente popular, que se tuvo a
bien mantener una suficiente custodia de tropa veterana que sirvió de mucho
más celar el buen orden de los concurrentes. La iluminación fue vistosísima
en todas las tres noches, entre tanto se mantuvo un concierto músico situado
sobre la puerta principal, donde se leía un gran víctor iluminado, en el cual
se dejaban ver las siguientes insignias: tiara pontificia, corona real, mitra y
báculo, sombrero militar unido a un bastón, y debajo una águila coronada
llevando dos granadas entre sus garras. Nadie ignoraba que las varias piezas
de este cuadro simbólico se dirigían a victorear los nombres del Santo Pa­
dre, de nuestro católico soberano, del Excmo. señor virrey, del Ilmo. señor
Arzobispo y de la corte del Nuevo Reino de Granada. Últimamente la ilumi­
nación, los fuegos artificiales y demás objetos ideados para solemnizar
dicha fiesta, todo fue con buen orden, delicado gusto y general aplauso de
los espectadores, en cuyos semblantes se dejaban ver la alegría unida con
los más puros afectos de la devoción".

Los planos de este hermoso templo neoclásico, de exquisito gusto arquitec­
tónico, los trazó un lego capuchino, mas no el conocido de Petrez, quien

llegó a la ciudad cuando esta Iglesia estaba terminada. El ingeniero Cristóbal
Bemal la describe así: "Es pequeña pero hermosa y de una acústica admi­
rable. Trazó los planos un lego, capuchino también, cuyo nombre se ignora.
Es de una nave central con crucero, bóvedas de cañón, lunetas y torales,
pilastras toscanas con entablamento por encima de los formeros que dan
acceso a capillitas de cañón y conchas sobre tropas cónicas entre los contra­
fuertes de los perpiaños; capillitas que, comunicadas entre sí por puertas
de medio punto, forman a manera de naves laterales; en vez de cúpula
central tiene una bóveda vaída". Su exterior, hoy totalmente modificado,
era de estilo misionero: tenía una torre de poca altura pero de severa
arquitectura que luego fue cambiada por una elegante espadaña barroca en
frontón, también sustituida hace algunos años.

Está adornada la iglesia con algunos buenos cuadros, entre otros de Antonio
García, de Pablo Caballero, de TorresMéndez y el hermoso sueño de San José
del inmortal pincel deVásquez. Sobre la puertaprincipal de la iglesia se colocó
una estatua de San José donada por don Francisco Arana, quien costeó también
el arreglo del nicho; este señor obtuvo la escultura por compra hecha a las
monjas de SantaClara, e hizo donación por "la injusticia que a su modo de ver
encamaba el que hubiera en el frontis de la iglesia de LasNieves, desde viejos
tiempos, expuesta a la pública veneración, una estatua de la Virgen, y no se le
tributase igual honor al esposo de María y padre putativo de Jesús".

D.O.R. "Cosas de Santafé de Bogotá"

El computador ha cambiado mi vida
dice Juan Pablo II en la Universidad "Luiss" de Roma

"El computador ha cambiado un poco el mundo y por
supuesto también mi vida", dijo el Pontífice, a modo de
confidencia, al término del discurso que ofreció en la
universidad romana.

"Os agradezco la reunión y espero que encontréis vuestro
computador", añadió el Papa.
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REDESCUBRIR EL VALOR
DEL REZO DEL ROSARIO

Ciudad del Vaticano (Efe)

El Papa Juan Pablo II exhortó a los católicos
de todo el mundo a redescubrir el valor de la
oración mariana del Rosario, "tan querida a
la tradición de la Iglesia".

"Es una oración sencillapero con unprofundo
contenido teológico, pues mientras nos unimos
al saludo evangélico del Ave María somos
conducidos a contemplar los misterios de la
vida de Jesús", agregó.

El Pontífice recomendó el Rosario en particu­
lar a losjóvenes, a los enfermosya los nuevos
esposos: "que el Santo Rosario meditado en
familia, constituya una cita diaria para crecer
en la unidad familiar y en la fidelidad al
Evangelio".

Celebraciones Especiales

3.1 EN HONOR DEL BEATO JUAN BAUTISTA SCALABRINI

En la capilla del Colegio de la Presentación del Centro de Bogotá, el
Arzobispo Pedro Rubiano presidió la Eucaristía de la primera fiesta litúrgica
en Colombia en honor del Beato Juan Bautista Scalabrini, apóstol de los
migrantes.

3.2 COLOMBIA PARA EL SAGRADO CORAZÓN

El comité de párrocos pro-culto al Sagrado Corazón, establecido en esta
capital desde hace varios años, se empeñó en que el mes de junio y la fiesta
del Sagrado Corazón se celebraran con todo esplendor en toda la
arquidiócesis primada.

Para este año se editó con todo lujo un Devocionario completo y se organizó
la fiesta el viernes 19 del presente. Este día se celebró la Eucaristía y se
hizo renovación de la consagración de Colombia, por Voto Nacional, en la
catedral metropolitana a las 12 del día. A esa misma hora en todas las
parroquias se celebró también la misa y la renovación.

3.3 NUEVA SEDE, NUEVO VICARIO

El 19 dejunio pasado monseñor Pedro Rubiano Sáenz, Arzobispo deBogotá,
inauguró la nueva sede de la Zona Pastoral episcopal de San Pedro, en el
norte de la ciudad, y simultáneamente dio posesión como Vicario a monseñor
Enrique Sarm iento Angulo, hasta entonces Vicario general de Pastoral de
la Arquidiócesis.

La nueva sede situada en la calle 132 con carrera 41 A, dentro de terrenos
que hacían parte del Seminario Menor (actualmente Centro de pastoral
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vocacional), fue construida en poco más de seis meses, con todas las
especificaciones necesarias para la residencia del Vicario episcopal y para
las oficinas y dependencias que requiere la orientación pastoral y la
administración de esa vasta zona que comprende el norte de la ciudad con
cerca de cuarenta parroquias, y con numerosas instituciones religiosas.
educativas y hospitalarias.

En las palabras que precedieron a la bendición de la nueva sede, el señor
Arzobispo destacó la importancia de esta distribución pastoral del territorio
arquidiocesano y agradeció a monseñor Sarmiento por aceptar esta nueva
misión dentro de su ministerio episcopal.

Tanto la bendición de la casa como la lectura del decreto de nombramiento
de monseñor Sarmiento fueron presenciados por una numerosa concurrencia
que incluía a los obispos auxiliares y Vicarios episcopales, a la familia de
monseñor Sarmiento y a los párrocos de la zona acompañados por
delegaciones de las respectivas parroquias.

Una semana más tarde, aprovechando la cercanía de la Fiesta de San Pedro
patrono de la zona episcopal, el señor Arzobispo presidió la celebración
eucarística en la vecina iglesia parroquial de Santo Tomás Becket, celebra­
ción solemnísima y en la cual se percibió la alegría de sacerdotes y fieles
por la llegada de su nuevo Vicario episcopal, quien correspondió a las pala­
bras de monseñor Rubiano con un saludo lleno de afecto hacia la labor y
las personas que quedan ahora bajo su cuidado pastoral.

1998 año dedicado al Espíritu Santo y a su presen­
cia santificadora dentro de la comunidad de los
discípulos de Cristo.

El misterio de la Encarnación se realizó por obra
del Espíritu Santo. La persona-amor, fuente eterna
de toda dádiva queproviene de Dios.

TMA, Juan Pablo II

Acontecimiento
de la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá

3.4 EL SÍNODO
(Tomado de "EI Catolicismo")

Etapa final

El Sínodo de Bogotá se ha encontrado en su recta final con el trabajo que
se cumplirá en Asambleas Zonales, para lograr un elenco de ''Propo­
siciones", que luego quedarán a discreción del Arzobispo. Queda descartada
de plano la realización de una Asamblea propiamente diocesana bajo la
presidencia del obispo y con participación de representantes y delegados
de todas las fuerzas vivas de esta Iglesia Particular. La eucaristía inaugural
y la de clausura no sustituyen dicha Asamblea aunque allí se haga la
promulgación de los resultados.

Después de ocho largos años de trabajo, incluidos los momentos de receso
por la transición episcopal en la sede, el proceso se inició con la participación
de toda la comunidad arquidiocesana, con amplitud de reflexión y miradas
de interés de largo alcance y un gran espíritu. En la mitad del camino se
sintió cansancio para los pasos siguientes, pero al final, con una recolección
resumida de documentos variados y disímiles se llegó a una lista final de
sugerencias pastorales.

Por suerte, es el Espíritu Santo el que guía sabiamente la nave de la Iglesia
y sabe darle en cada momento lo que más conviene. Y esta fe es la que nos
puede asegurar que el Sínodo será para la arquidiócesis primada un punto
de partida de verdadera renovación de las estructuras pastorales, pero sobre
todo de una reanimación profunda del celo apostólico del clero y de un
bien entendido protagonismo de los laicos. Sin estos instrumentos, ilumi­
nados por una clara conciencia misionera, será imposible asumir la magnitud
de los retos de esta metrópoli que si bien son de orden social y moral,
requieren de respuestas y de signos de genuino corte evangélico y eclesial.

Con una solemne eucaristía, presidida por el Arzobispo primado monseñor
Pedro Rubiano Sáenz y celebrada en la Catedral, el domingo 15 de febrero
pasado se inauguró la etapa final del Sínodo Arquidiocesano que había
sido convocado hace ocho años por el cardenal Mario Revollo Bravo.
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El recinto catedralicio se vio colmado por una gran cantidad de fieles de
las parroquias de la ciudad y delegados de las pastorales especializadas, así
como de algunos invitados especiales.

Concelebraron la misa tanto los obispos auxiliares, el vicario general de
religiosos, y los vicarios episcopales, como más de un centenar de presbí­
teros y religiosos. Se dio inicio al rito sagrado con el solemne canto de las
letanías de los santos y luego del saludo litúrgico, el Secretario General del
Sínodo, presbítero Germán Isaza intervino en breve alocución para señalar
y resaltar el camino sinodal seguido hasta el momento a partir de una
iniciativa formulada hace 30 años luego de la celebración del Congreso
Eucarístico Internacional presidido por el Papa Pablo VI en esta capital en
agosto de 1968.

En su homilía, cuyo texto ofrecemos, el Arzobispo Rubiano señaló los
objetivos que deben ser logrados por toda la comunidad Arquidiocesana de
Bogotá con la celebración del Sínodo que él mismo, hace tres años en su
posesión canónica de esta sede arzobispal, asumió como uno de sus princi­
pales intereses de nuevo pastor de la capital de la República. Igualmente
señaló monseñor Rubiano el proceso final que se debe cumplir en esta
etapa de la cual resultarán las propuestas más importantes para ayudarlo a
él en la orientación pastoral de esta Iglesia en los años venideros, marcados
por el fin de siglo y el paso de un milenio a otro, siempre en conformidad
con los fines propios de los sínodos diocesanos.

3.5 ALOCUCIÓNDEL SECRETARIO GENERAL
DEL SÍNODO ARQUIDIOCESANO
Al comienzo de la misa de apertura de las sesiones de trabajo
arquidiocesanas

Señor Arzobispo:

Hace treinta años laArquidiócesis de Bogotá, por voluntad del Santo Padre
Pablo VI y fortalecida con su presencia, celebró el XXXIX Co so
E

, . ngre
ucarístico Internacional; fueron esos unos días de plenitud y síntesi 0

l h 11 d h
. . . s, com

os 1a lamado un istoriador de esta iglesia diocesana. Y con el ¡¿. . . propos1to
de consolidar los espléndidos frutos pastorales alcanzados alrededc A ]
M E , . 1 . bi I e or e aesa :ucaristuca, el consejo presbiteral, a un mes de la cl; 4e]_ . . ausura e
Congreso, planteó al SeñorArzobispo la conveni encia de celebrar Sf d
d. y . . d . . d I 0. . un ino to
iocesano. por misterioso designio dela• )ivina Providencia, fue al mismo

sacerdote ponente de esta idea a quien le correspondió, años más tarde y ya
como Arzobispo de Bogotá, ponerla en marcha el 17 de noviembre de 1989,
en la fiesta de la Patrona de la Arquidiócesis, Santa Isabel de Hungría. El
Sínodo arquidiocesano que celebramos es fruto del Congreso Eucarístico
y herencia del señor cardenal Mario Revollo Bravo. Fruto y herencia que
usted, señor Arzobispo, ha querido hacer madurar en bien de toda la
comunidad Arquidiocesana.

Nació este Sínodo de la convicción arraigada por el Espíritu Santo en el
corazón de los pastores, de los religiosos y de los laicos de que esta Iglesia
debía responder con nuevo ardor, nuevos métodos y nuevas expresiones a
la invitación que el Señor Jesucristo incesantemente le hace a renovarse y
crecer en santidad, de modo que llegue a ser, cada vez más perfectamente,
Iglesia del amor y del servicio, que proyecte siempre en medio de la cultura
urbana la imagen del Buen Pastor, camino, verdad y vida de los hombres.

Largo ha sido el camino del Sínodo, pero ha estado sostenido siempre por
la gracia del Espíritu Santo y la oración. Ha estado sostenido siempre por
la voluntad de verdadero diálogo del señorArzobispo que lo puso en marcha
y del que lo continuó y ahora lo conduce a su culminación con decisivo y
personal empeño.

Señor Arzobispo: la presencia de quienes estamos congregados en esta
Iglesia Catedral en respuesta a la convocación que nos hizo hace tres años
para continuar construyendo juntos una Iglesia viva, es signo de que todos
los fieles deseamos darle a la Arquidiócesis un dinamismo y una viveza no
comunes con el aporte de nuestra voz y de nuestra promesa de colaboración
generosa y desinteresada.

3.6 HOMILÍA DEL SEÑORARZOBISPO EN LAAPERTURA
DE LAS SESIONES ARQUIDIOCESANAS
Catedral Basílica Primada, 15 de febrero de 1998

No os encerréis en vuestros intereses sino buscad el interés de los demás
(Flp 2, 4).

La liturgia de esta Eucaristía de apertura de la Asamblea sinodal de la
Arquidiócesis de Bogotá, nos congrega a representantes de la Iglesia par­
ticular en un acontecimiento de gracia y de trascendencia eclesial.
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La celebración del Sínodo arquidiocesano nos ha convocado a abrirnos al
Espíritu Santo para que teniendo los mismos sentimientos de Cristo,
busquemos el interés de la gran familia arquidiocesana corno nos pide el
apóstol Pablo (Flp 2, 1-4).

La Palabra de Dios nos guía y anima en esta última etapa del Sínodo para
que con humildad y esperanza realicemos con total confianza en el Señor
nuestro trabajo para responder a los grandes retos que la ciudad y su gente
plantean a la evangelización.

El Señor en la primera lectura (Dt. 30, 10-40) nos pide a quienes hemos
sido convocados al Sínodo, que escuchemos su voz para que nos convirtamos
a Él con todo el corazón y con toda el alma. El Sínodo es gracia excepcional
para que la Iglesia de Bogotá responda a la llamada de quien es la razón de
su ser y de su misión: Jesucristo y el anuncio de su Evangelio.

Unidos en el mismo Espíritu recorramos el camino de conversión al Señor
"con un mismo amor y un mismo sentir" Flp. 2, 2) por nuestra Iglesia y
por nuestros hermanos.

Coincide esta etapa final del Sínodo con el año del Espíritu Santo que nos
prepara al tercer milenio de la Redención. El Espíritu Santo nos enseña
cuál es la misión que cada uno, obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y
laicos, debe realizar en la Iglesia para que Jesucristo sea conocido, amado
y seguido.

El evangelista san Juan (Jn. 14, 23-29) nos asegura que el Espíritu Santo, el
Parác lito, es el que nos da la paz, no como nos la da el mundo. La paz que tanto
desearnos para nuestra Iglesia en Bogotá y para toda Colombia La paz que
tiene que ayudar a construir el Sínodo bajo la única guía del Espíritu. Acojamos
la paz de Cristo para que seamos mensajeros y constructores de la paz.

Desde la convocación al Sínodo el Cardenal Mario Revollo Bravo señaló
su finalidad: ayudar al Obispo en su tarea de promover con eficacia el bien
de la comunidad, es decir, fortalecer a la Iglesia particular de Bogotá y su
capacidad de realizar la misión que Cristo le encomendó. Así buscamos
responder pastoralmente a los desafíos que la estructura, la cultura y la
realidad social de la metrópoli plantean a la misión de la Iglesia. Anhelamos
una Iglesia viva en donde todos sus miembros, de acuerdo con su propia
vocación, participemos en comunión de fe en la evangelización bajo la
guía del Espíritu Santo. "

El Sínodo nos convoca y compromete como miembros del cuerpo de Cristo
a tener entrañas de misericordia ante toda la miseria humana. La Iglesia de
Bogotá debe mostrar la unidad en el amor y en el mismo sentir, buscando
cada uno de los miembros del Sínodo, no encerrarse en sus propios intereses,
sino buscar el interés de la Iglesia. "¡Qué bueno y qué dulce convivir los
hermanos unidos!" (Sal 133) será nuestra consigna.

Agradezco a todos los que en el proceso de preparación, en las Sesiones de
trabajo, en la investigación y de manera especial a la Secretaría general del
Sínodo, han colaborado con generosidad y constancia para que lleguemos
hoy a esta etapa de la Asamblea sinodal. En esta celebración damos gracias
y elevamos confiadamente nuestra súplica al Señor para que el Sínodo
produzca los frutos abundantes que todos esperamos.

En esta etapa final, a partir del análisis de la realidad confrontada con el
Evangelio, en un discernimiento sincero, se presentan las propuestas
pastorales concretas que van a ayudar al Arzobispo en la orientación y
animación de la vida de la Arquidiócesis en su servicio al hombre y a la
comunidad en su caminar hacia el tercer milenio en el encuentro con
Jesucristo vivo, el Redentor del hombre.

Conocida y analizada la problemática de la Iglesia Arquidiocesana y de la
ciudad, las Zonas pastorales episcopales dieron su respuesta, fruto del trabajo
con la participación amplia de la comunidad cristiana. Se debe ahora formu­
lar en proposiciones las aspiraciones e inquietudes que nos ayuden a concre­
tar un proyecto pastoral destinado a la renovación global de la Arquidiócesis
y para orientar la acción evangelizadora y misionera en los próximos años.

Las proposiciones deben expresar las urgencias pastorales y sugerir acciones
posibles y viables, para un Plan global de laArquidiócesis y planes pastorales
en cada Zona episcopal, que animarán la respuesta pastoral adecuada a la
nueva evangelización de cara al gran jubileo del año 2000.

El trabajo que nos aguarda es delicado y de gran responsabilidad. Estoy
convencido de que el camino recorrido nos llevará, con la ayuda del Señor
y bajo la protección de la Santísima Virgen, a recoger los frutos de un
trabajo hecho con amor, con sacrificio, con responsabilidad, en comunión
y en ambiente de oración, sostenido con la ayuda de los enfermos, los
ancianos, los niños y de tanta gente buena que vive en comunión con la
Iglesia y participa en su misión unidos al Señor y a sus hermanos.
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Que el amor a Jesucristo, nuestro Señor y Redentor, nos disponga a acoger
en nuestro corazón su Palabra y a vivirla. Con la certeza de ser amados por
Dios y como templos vivos del Espíritu Santo llevar el amor a Dios y su
misericordia a los hermanos.

Con la intercesión de María, Madre y Señora del Sínodo, abrimos esta
Asamblea sinodal de laArquidiócesis de Bogotáy, en seguimiento del Señor,
caminemos juntos.

k k k #

Luego de la homilía, todos los sacerdotes, religiosos y fieles que fueron
elegidos para conformar la Asamblea sinodal Arquidiocesana propiamente
dicha, hicieron públicamente su profesiónde fe y pronunciaron eljuramento
pertinente al serviciopara el que fueron encargados en sus respetivas zonas
pastorales o sectoriales de pastoral especializada.

Sin embargo, los trabajos sinodales que siguen se cumplirán en las respecti­
vas zonas pastorales, según indicación arzobispal y allí se formularán y votarán
las respectivas propuestas que conformarán el documento final del Sínodo
que será promulgado en la Asamblea de clausura, convocada para el domingo
17 de mayo en la misma iglesia Catedral a las 3 p.m. Dicho documento
según lo expresado también por el señorArzobispo, será el fundamentopara
unprograma de acción pastoral con el cual se comprometa toda la comunidad
Arquidiocesana, siempre bajoel imperativo de la nueva evangelización y del
reto de una ciudad como la capital plantea a la Iglesia católica.

3.7 HOMILÍA DEL SEÑORARZOBISPOEN LA REUNIÓN
PLENARIA DE LAS SESIONESARQUIDIOCESANAS
25 de abril de 1998

Jesús le dijo: vete y haz tú lo mismo (Le. 10, 37)

La parábola del buen samaritano (Lc. 10, 25-37) presenta la inquietud del
maestrode laley"qué tengoque hacer" -le pregunta a Jesús- "para heredar
la vida etema'? .La respuesta que él mismose da, motivado por la pregunta
de Jesús, combina dos textos que el doctorde la ley conoce perfectamente:
escucha, Israel, el Senor es nuestro Dios. Amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus n "D 6 4) y

ás
, . . . . uerzas t. ,

"Amará a tu prójimo como a tu mismo" (Lv. 19, 18).

El doctor de la ley quiere pasar como un hombre justo y de nuevo plantea
la pregunta "¿Quién es mi prójimo?" ÉI sabe perfectamente la respuesta
que está en la ley. Prójimo es todo miembro del pueblo escogido, el pueblo
de Dios.

Jesús con la parábola afirma que todo hombre que se acerca a los demás
con amor es el verdadero prójimo, así sea un extranjero.

El que cae enmanos de los ladrones es un hombre cualquiera, un anónimo.
El sacerdote y el levita, funcionarios del culto, muy atentos a las preocupa­
ciones de pureza ritual, pasan de lado. Sus conocimientos no les sirvieron
para responder a la necesidad concreta del hombre maltratado, porque su
corazón no estaba convertido al Dios de la misericordia. La parábola nos
revela que el samaritano siendo un extranjero rechazado (el maestro de la
ley ni siquiera se atreve a pronunciar este nombre) tiene en su corazón el
secreto de la vida eterna: amar a Dios en el amor que se entrega y en el
servicio al otro. El samaritano se hace prójimo y nos muestra cómo debe
ser el camino de nuestra Iglesia Arquidiocesana. El servicio que nace del
amor, siguiendo el ejemplo del Buen Samaritano que es Jesús.

La IglesiaArquidiocesana tiene que ser, y para eso tenemos que esforzarnos,
la casa de acogida como fuera la posada adonde el samaritano llevó al
hombre herido.

En nuestra ciudad y en nuestros campos hay muchísimas, pero muchísimas
personas heridas: hombres, mujeres, niños, ancianos que no solamente
sufren por las carencias materiales, por la falta de solidaridad de una
verdadera comunicación cristiana de bienes, sino que encontramos por el
camino de nuestros barrios y campos personas heridas en su fe y en sus
convicciones, rechazados; esperan que salgamos a su encuentropara restau­
rar su fe y su esperanza con el amor que el Señor ha puesto en nuestros
corazones. Es en últimas, el gran reto, el desafío que el Señor nos descubre
en su Palabra y que nosotros durante este largo caminarjuntos hemos venido
asimilando con un nuevo llamado que el Señor nos hace: Escucha, Iglesia
en Bogotá, responde a tu vocación, lánzate sin temor a la misión de anunciar
el Evangelio de la vida, como los Apóstoles, con valentía, con alegría y
perseverancia; anuncia a Jesucristo, el único Señor y Salvador.

La IglesiaArquidiocesana ha hechoun largo recorridoen un trabajo animado
e inspirado por el Espíritu Santo para mirarnos como Iglesia comunidad,
vinculada por la fe, la esperanza y la caridad, en una actitud de escucha:
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¿qué Je dice el Señor a la Iglesia arquidiocesana de Bogotá hoy en el hori­
zonte que se nos abre en este tiempo de gracia y de presencia salvífica que
es el tercer milenio de la Redención?

Animados por el Espíritu Santo que ilumina nuestra vida y la realidad en la
que nosmovemos, hemos hecho un discernimiento de nuestra realidad para
examinar si estamos o no respondiendo adecuadamente a los interrogantes
que nos plantea la Iglesia Arquidiocesana, y a los cuestionamientos que
surgen de la cultura urbana y de la situación de las comunidades rurales
que integran nuestra comunidad eclesial.

En la oración y en el trabajo sinodal realizado, no sin dificultades, pero con
perseverancia y fortaleza hemos llegado a la meta que nos hemos propuesto,
entregar las Proposiciones para la votación y Juego dar el siguiente paso:
presentar alArzobispo, como Iglesia en comunión, este fruto abundante de
nuestra unión a Jesucristo y entre nosotros.

Esta última etapa del Sínodo la tendremos en la gran acción de gracias a
Dios con la Eucaristía que celebraremos en el templo catedral, nuestra casa
común, el próximo 17 de mayo. Sin embargo, este caminar juntos no
termina, se dinamiza, porque las proposiciones que esta Asamblea sinodal
apruebe, las asumiré juntamente con todo el trabajo del Sínodo como base
para el Plan global de pastoral de la Arquidiócesis.

Debemos tener en cuenta la riqueza de objetivos y caminos de realización
que surgen del núcleo de las proposiciones, fruto del trabajo que todos
ustedes han realizado. El estudio, la reflexión y el empeño que con amor a
la Iglesia realizaron en las Zonas pastorales, en grupos de trabajo, por los
miembros del Sínodo arquidiocesano son siembra fecunda que promete un
decidido impulso a la evangelización y son la base amplia que se sintetiza
en formamuy condensada en las proposiciones que hoy se presentan para
la votación. Les aseguro que con respeto y en fidelidad al Evangelio, con
esperanza, espero recibir estas proposiciones que expresan las convicciones
que anumaron su formulación.

En cada Zona pastoral se deben tener presentes aquellas propuestas que,
además de contemplar la acción pastoral en toda laArquidiócesis, se refieren
y se relacionan con situaciones específicas y propias de la Zona y que deben
de manera particular ser tenidas en cuenta en la aplicación del plan global
de pastoral en cada Zona.

El Sínodo abre una perspectiva que nos pennite reafirmar la identidad, la
pertenencia, la participación y el compromiso de todos los miembros de la
Iglesia Arquidiocesana.

Mi agradecimiento a todos los que han hechoposible este trabajo de Iglesia,
de manera muy especial a la Secretaría general del Sínodo y mi reconoci­
miento a quienes con entrega y entusiasmo hicieron la síntesis de las
proposiciones para poder presentarlas hoy a la Asamblea sinodal.

María, la Virgen de la esperanza, Señora del Sínodo, nos acompaña como
Madre de Jesucristo y nuestra Madre, como ejemplo y testimonio de
docilidad al Espíritu Santo en la correspondencia al amor de Dios en el
servicio y amor al prójimo.

El 17 de mayo, antes del rito penitencial, tres delegados sinodales hicieron
entrega formal a monseñor Rubiano del texto de las Proposiciones que
habían sido aprobadas por una amplia mayoría en sesión de votación
cumplida el 25 de abril y en la que participaron cerca de quinientos sinodales.
En primer Jugar, monseñor Augusto González, en nombre del clero hizo
una breve reseña del proceso cumplido desde la convocación del Sínodo
hasta el momento. Luego una religiosa Terciaria Capuchina resaltó la
participación de la vida consagrada a Jo largo del proceso sinodal y expresó
la voluntad de las Congregaciones presentes en la arquidiócesis de contribuir
con su oración y sus carismas en la tarea pastoral. Finalmente una seglar
intervino a nombre de los fieles laicos y manifestó igualmente las expecta­
tivas que ellos tienen frente a los resultados del Sínodo en la urgencia de
una mayor participación del Jaicado en la vida apostólica de esta Iglesia
diocesana.

Por su parte, monseñor Rubiano, al recibir el texto de manos de los tres
sinodales expresó en su homilía el gran valor histórico del trabajo sinodal
cumplido y se comprometió a llevar estas Proposiciones a un Plan Global
que refleje la unidad pastoral de la comunidad Arquidiocesana y al mismo
tiempo la diversidad específica de cada una de las siete Zonas pastorales
episcopales que conforman la estructura eclesiástica de Bogotá. Ofrecemos
enseguida el texto completo de la homilía delArzobispo en la cual reconoció
y agradeció especialmente el intenso trabajo e interés desarrollado por la
SecretaríaGeneral del Sínodo cuyo equipo de colaboradores estuvopresidi­
do por el presbítero Germán IsazaVélez.
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3.8 HOMILÍA DEL SEÑOR ARZOBISPO EN LA CLAUSURA
DE LAS SESIONES ARQUIDIOCESANAS
Catedral Basílica Primada, 17 de mayo de 1998

Al concluir los trabajos del Sínodo arquidiocesano nos reunimos en la
Catedral y celebramos la Eucaristía, acción de gracias a Dios, que en el
Sacramento del Bautismo nos hizo sus hijos y miembros del Cuerpo de
Cristo, la Iglesia.

Jesucristo prometióque vendría y moraríajuntamente con su Padre en quien
acogiera su palabra y la guardara y nos aseguró que el Padre nos enviaría el
Espíritu Santo en su nombre, el Espíritu que dirige las decisiones y alienta
y dinamiza toda la acción santificadora y misionera de la Iglesia.

Damos gracias a Dios porque en el largo y esforzado camino sinodal hemos
experimentado la presencia de Jesucristo que nos ha llamado a la conversión
para vivir la comunión y la solidaridad como miembros vivos y activos de
su Iglesia, que acogen su palabra y están decididos a colaborar en su obra
de salvación.

La rica experiencia sinodal nos mueve a exclamar con el apóstol Pablo "el
amor de Cristo nos compromete" (2ª Cor, 5, 14) a amar y servir a la Iglesia
en el hermano, en el otro, en el prójimo, en el necesitado. Es el amor de
Cristo el que nos reconcilia, nos hace portadores de la paz que el hombre y
el mundo necesitan y anhelan. Es el amor de Cristo el que nos impulsa a
responder a la vocación cristiana para lanzarnos con entusiasmo y renovado
ardor a la misión de anunciar el Evangelio y compartir los bienes fruto de
la resurrección de Jesucristo, para que todos los pueblos alaben al Señor.

El 25 de abril, en la fiestadel Evangelista SanMarcos, tuvimos laAsamblea
Sinodal de votación de las proposiciones que fueron aprobadas por los
delegados al Sínodo por mayoría absoluta.

Este Sínodo, el sexto en la historia de la arquidiócesis de Bogotá, se carac­
teriza por buscar una respuesta pastoral a los interrogantes que la cultura
urbana y la realidad de la metrópoli y de las comunidades rurales plantean
a la misión de la Iglesia.

Hemos caminadojuntos buscando la convergencia de caminos para seguir
a Jesucristo, nuestro único camino. En Él encontramos la fuerza de su Espí­
ritu que no nos deja desmayar en nuestro caminar, ni perder la esperanza

de iluminar con la luz del Evangelio la realidad tan dura y tan contraria a la
verdad y a la vida que nos ha tocado vivir últimamente.

Por ello, la Iglesia Arquidiocesana, todos los bautizados, laicos y consagra­
dos, obispos y sacerdotes, tenemos que responder a nuestra vocación cristia­
na para realizar, cada uno en su campo, la misión de anunciar a Jesucristo.
Es el llamado a crecer en santidad, a vivir la comunión con Jesucristo en su
Iglesia para que cada uno sea un verdadero y eficaz testigo y apóstol en la
nueva evangelización.

Los pasos dados con la seguridad que nace de la confianza en el Señor y de
la asistencia del Espíritu Santo nos han conducido a esta etapa que hoy
vivimos con inmensa alegría y gratitud.

Con paciencia, dedicación y humildad escuchamos los reclamos y peticiones
que plantearon, tanto la misma Iglesia, como la ciudad y las comunidades
rurales, reconocimos el deber que a todos nos incumbe, de hacer un
discernimiento crítico de esta realidad a la luz de la parábola del Buen
Samaritano; es el Señor quien nos pide que seamos Iglesia de amor y de
servicio, que cada uno se acerque al otro como prójimo, como entrañas de
misericordia.

La escucha y el discernimiento nos lanzaron a la tercera etapa de esta marcha
sinodal; avanzamosjuntos en las sesiones de trabajoen lasAsambleas Zona­
les, revisamos y ajustamos los resultados del trabajo en las Zonas para
formular las propuestas que debían concretarse en líneas de acción pasto­
ral para llevar adelante la misión de toda la IglesiaArquidiocesana, señalando
las propuestas que deben ser tenidas en cuenta en cada Zona, de acuerdo
con sus características propias. Así, en comunión de fe, de esperanza y de
amor, abiertos a la acción del Espíritu Santo avanzaremos hacia la gran
celebración del jubileo de la Redención.

El próximo paso, como fruto generoso de estas tres etapas sinodales, será
la formulación del PlanGlobal de Pastoral de la arquidiócesis, que originará
los planes de cada Zona, así lograremos la unidad pastoral y la diversidad
propia de la Zona. Nos reúne el Señor, Él se nos da con generosidad en su
Palabra y en la Eucaristía para que no desfallezcamos en este caminar jun­
tos para construir la comunión y la solidaridad que surgen de la fe. Esta
Asamblea sinodal hoy me entrega el DocumentoFinal ya aprobado en vota­
ción mayoritaria por los delegados del Sínodo. El fruto del proceso Sino­
dal, un proceso de conversión en la escucha, en el examen de la pertenencia
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y la identidad en la IglesiaArquidiocesana de Bogotá; proceso de conversión
para revisar nuestras relaciones, nuestra comunión, nuestra participación
activa y comprometida en el anuncio del Evangelio y en nuestro servicio al
prójimo, al pequeño, al excluido, al pobre. Proceso para descubrir la negli­
gencia o la indiferencia que mueve a señalar la responsabilidad del otro
como si fuéramos simples espectadores y no actores y agentes vitales para
evangelizar y contribuir a que el Señor instaure su Reino de amor, de justicia
y de paz en el propio corazón y en el del hermano.

Acojo el Documento Sinodal, las líneas pastorales y las proposiciones que
están contenidas en él, lo cual significa que tenemos en cuenta las propo­
siciones y las líneas pastorales, como también todo el trabajo anterior, reali­
zado con paciencia y amor desde la convocación que hiciera el inolvidable
Señor Cardenal Mario Revollo Bravo.

Para escalar la cima de una montaña hay que recorrer un camino que no
siempre es fácil y expedito, pero cuando se llega a la cumbre hay júbilo y
satisfacción, no se desconoce el esfuerzo porque sin ese esfuerzo seguiría­
mos inmóviles en el sitio de partida.

Acojo con fe el Documento Sinodal, porque descubro en él la obra y la
inspiración del Espíritu del Señor que anima y da alegría a la Iglesia, que
afirma la esperanza, soy consciente que la Iglesia es el Cuerpo de Jesucristo
en donde cada miembro tiene que desempeñar su trabajo con responsabilidad
para que la misión de la Iglesia se realice; desde la Catedral símbolo de la
unidad de nuestra Iglesia Arquidiocesana. solemnemente me comprometo
entregar a cada una de las Zonas, este Documento Final del Sínodo, para
que sigamos caminando juntos, para concretar con lucidez el correspon­
diente Plan Global de Pastoral de la Arquidiócesis y en los planes pastorales
de las Zonas, que deben periódicamente ser evaluados, para tener en cuenta
los ajustes necesarios frente a las nuevas situaciones que los cambios cultu­
rales nos puedan plantear en el futuro, para actuar comprometidos en la
misión de la Iglesia y llevar a nuestros hermanos al encuentro con Jesucristo,
escuchar su palabra y vivirla en la realidad de cada día.

En esta Eucaristía toda la IglesiaArquidiocesana unida a Jesucristo presenta
a Dios Padre, por el Espíritu Santo el homenaje de amor y gratitud por el
Sínodo que nos anima a ser como el Buen Samaritano, prójimos cercanos
misericordiosos ante tanto sufrimiento y atropello a los derechos fundamen­
tales y a la dignidad de hijos de Dios.

Mi reconocimiento, es también la expresión de todos los que unidos hemos
realizado el Sínodo. Tenemos muy presente en esta Eucaristía al Cardenal
Mario Revollo, él convocó el Sínodo para que la Iglesia de Bogotá se mani­
festara como la Iglesia del amor y del servicio. El mejor homenaje que hoy
podemos hacerle es contribuir desde la familia, la escuela, la parroquia, los
movimientos apostólicos, las pequeñas comunidades de fe , para que nuestra
Iglesia Arquidiocesana sea de verdad la Iglesia del amor y del servicio.

Nuestro reconocimiento al P. Germán Isaza, responsable de la Secretaría
del Sínodo que asumió la gran responsabilidad de ir concretando el anuncio
de la convocación en las distintas etapas hasta llegar a este momento de
acción de gracias con la entrega del Documento Final del Sínodo.

Juntos seguiremos caminando como Iglesia viva que responde al llamado
del Señor. Su amor, su paz y la salvación sean acogidas por todos en el
corazón y las vivamos en la comunidad Arquidiocesana. La Iglesia les
agradece a todos su empeño y dedicación en el trabajo sinodal y cuenta con
todos ustedes para que sean los testigos del Señor Resucitado, que anuncien
con entusiasmo en la ciudad, en los campos y veredas que Jesucristo es el
único Señor y Salvador.

La Santísima Virgen nos acompaña con solicitud materna. A Ella le confia­
mos el resultado de nuestro Sínodo. Por su intercesión alcancemos la fideli­
dad al Señor y a la Iglesia en el desarrollo y aplicación de las líneas y
proposiciones pastorales que hoy colocarnos con amor filial en sus manos
y en su corazón de Madre de la Iglesia y Madre nuestra.

3.9 ASAMBLEA SINODAL-VOTACIÓNDE LASPROPOSICIONES
Celebración de la Palabra

San Lucas 10, 25-37

La parábola del Buen Samaritano nos presenta la inquietud del maestro de
la ley "¿qué tengo que hacer, -le pregunta a Jesús- para heredar la Vida
Eterna?". La respuesta que él mismo se da, motivado por la pregunta de
Jesús combina dos textos que el doctor de la ley conoce perfectamente:
¡Escucha Israel" el Señor es nuestro Dios, amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas" (Deut. 6, 4) y
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Lev. 19, 18).
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El doctor de la ley quiere pasar como un hombre justo y de nuevo plantea
la pregunta: ¿Quién es mi prójimo?. Él sabe perfectamente la respuesta
que está en la ley. Prójimo es todo miembro del pueblo escogido, el pueblo
de Dios.

Jesús con la parábola afirma que todo hombre que se acerca a los demás
con amor es el verdadero prójimo, así sea un extranjero.

El que cae en manos de los ladrones es un hombre cualquiera, un anónimo.
El sacerdote y el levita, funcionarios del culto, muy atentos a las
preocupaciones de pureza ritual, pasan de lado.

Sus conocimientos no le sirvieron para responder a la necesidad concreta
del hombre maltratado, porque su corazón no estaba convertido al Dios de
la misericordia. La Parábola nos revela que el Samaritano siendo un
extranjero rechazado (el maestro de la ley ni siquiera se atreve a pronunciar
este nombre) tiene en su corazón el secreto de la Vida Eterna: Amar a Dios
en el amor que se entrega y en el servicio al otro. El Samaritano se hace
prójimo y nos muestra cómo debe ser el camino de nuestra Iglesia
Arquidiocesana. El servicio que nace del amor, siguiendo el ejemplo del
Buen Samaritano que es Jesús.

La IglesiaArquidiocesana tiene que ser -y para eso tenemos que esforzamos­
la casa de acogida como fuera la posada a donde el Samaritano llevó al
hombre herido.

En nuestra ciudad y en nuestros campos hay muchísimas, pero muchísimas
personas, hombres, mujeres, niños, ancianos heridos, que no solamente
sufren por las carencias materiales, por la falta de solidaridad de una
verdadera comunicación cristiana de bienes, sino que encontramos por el
camino de nuestros barrios y campos personas heridas en su fe y en sus
convicciones, rechazados; esperan que salgamos a su encuentro para
restaurar su fe y su esperanza con el amor que el Señor ha puesto en nuestros
corazones. Es en últimas, el gran reto, el desafío que el Señor nos descubre
en su Palabra y que nosotros durante este largo caminarjuntos hemos venido
asimilando con un nuevo llamado que el Señor nos hace "Escucha", Iglesia
en Bogotá, responde a tu vocación, lánzate sin temor a la misiónde anunciar
el Evangelio de la vida, como los apóstoles, con valentía, con alegría y
perseverancia, anuncia a Jesucristo, el único Señor y Salvador.

La IglesiaArquidiocesana ha hecho un largo recorrido enun trabajo animado
e inspirado por el Espíritu Santo para mirarnos como Iglesia Comunidad,
vinculada por a fe, la esperanza y la caridad, en una actitud de escucha:
qué le dice el Señor a la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá hoy en el
horizonte que se nos abre en este tiempo de gracia y de presencia salvífica
que es el Tercer Milenio de la Redención?

Animados por el Espíritu Santoque ilumina nuestra vida y la realidaden la
que nos movemos, hemos hecho un discernimiento de nuestra realidadpara
examinar si estamos o no respondiendo adecuadamente a los interrogantes
que nos plantea la Iglesia Arquidiocesana, y a los cuestionamientos que
surgen de la cultura urbana y de la situación de las comunidades rurales
que integran nuestra comunidad eclesial.

En la oracióny en el trabajo sinodal realizado, no sin dificultades, pero con
perseverancia y fortaleza hemos llegado a la metaque nos hemos propuesto,
entregar las proposiciones para la votación y luego dar el siguiente paso:
presentar alArzobispo, como Iglesia en comunión, este fruto abundante de
nuestra unión a Jesucristo y entre nosotros.

Esta última etapa del Sínodo la tendremos en la gran Acción de Gracias a
Dios con la Eucaristía que celebraremos en el templo Catedral, nuestra
casa común, el próximo 17 de mayo. Sin embargo, este caminar juntos no
termina, se dinamiza, porque las proposiciones que estaAsamblea Sinodal
apruebe, serán asumidas en el plan global de pastoral de la Arquidiócesis.

Debemos tener en cuenta la riqueza de objetivos y caminos de realización
que surgen del núcleo de las proposiciones, fruto del trabajo que todos
ustedes han realizado. El estudio, la reflexión y el empeño que con amor a
la Iglesia realizaron en las Zonas Pastorales, en grupos de trabajo, por los
miembros del Sínodo Arquidiocesano son siembra fecunda que promete
undecidido impulso a la Evangelización y son la base amplia que se sintetiza
en forma muy condensada en las proposiciones que hoy se presentan para
la votación. Les aseguroque con empeño y respeto, en fidelidad alEvangelio
y con esperanza espero recibir estas proposiciones que expresan las convic­
ciones que animaron su formulación.

En cada Zona Pastoral se deben tener presentes aquellas propuestas que,
además de contemplar la acción pastoral en toda laArquidiócesis, se refieren
y se relacionan con situaciones específicas y propiasde la Zona yque deben
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de manera particular ser tenidas en cuenta en la aplicación del Plan Global
de Pastoral al ser aplicado en cada Zona.

Quede muy claro que el Sínodo abre una perspectiva que nos permite
reafirmar la identidad, la pertenencia, la participación y el compromiso de
todos los miembros de la Iglesia Arquidiocesana.

Mi agradecimiento a todos los que han hecho posible este trabajode Iglesia,
de manera muy especial a la Secretaría del Sínodo dirigida por el Padre
Germán Isaza y mi reconocimiento a quienes con entrega y entusiasmo
hicieron la síntesis de las proposiciones para poder presentarlas hoy a la
Asamblea Sinodal.

María la Virgen de la esperanza, Señora del Sínodo nos acompaña como
Madre de Jesucristo y nuestra Madre, como ejemplo y testimonio de
docilidad al Espíritu Santo en la correspondencia al amor de Dios en el
servicio y amor al prójimo.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

3.10 LAS PROPOSICIONES DEL SÍNODO DE BOGOTÁ

El recorrido de casi nueve años de trabajos y reflexión del Sínodo arquidio­
cesano ha llegado a puerto con la aprobación del Documento final en una
solemneAsamblea en la que participaron cerca de quinientas personas repre­
sentativas de toda esta Iglesia particular. Dicho documento contiene doce
proposiciones en las que finalmente quedó condensado el aporte recogido
en una amplia consulta y en unjuicioso discernimiento.

Una lectura atenta de cada una y de todas estas propuestas permite algunas
observaciones que seguramente muchos comparten. La formulación, por
ejemplo, de los reconocimientos que las sustentan constituye sin lugar a
duda un cuadro de diagnóstico de la realidad eclesial de Bogotá tan sentida
y señalada reiterativamente que, precisamente por eso fue aprobada casi
por unanimidad con un promedio de 425 votos sobre 434 votantes. Lo
mismo podríamos decir de los otros dos ingredientes de cada proposición
titulados "nos proponemos y "buscamos" y los cuales son realmente una
Declaración de Principios de corte espiritual, evangelizador y pastoral que
bien ameritaban ser también aprobados con muy escasas reservas.

Lo anterior puede dejar la sensación de que se ha dado así respuesta al
objetivo primordial de la convocatoria sinodal cual era el de salir compro­
metidamente al paso de los desafíos que esta gran ciudad con todas sus
marcas plantea a la Iglesia y a los compromisos que ésta debe realizar en
orden a la nueva evangelización y al ingreso a un Tercer Milenio cristiano.

Pero precisamente es en este aspecto en donde las proposiciones finales
pueden haber quedado cortas e imprecisas y por tanto exigentes de una
traducción verdaderamente pastoral formulada en términos de acción y por
supuesto de espíritu renovado.

No es una osadía esperar que se revisen algunas estructuras diocesanas, se
reanimen otras y se creen algunas nuevas para que las proposiciones
sinodales no se queden en el aire. Con igual razón se puede pedir un Plan
de acción pastoral que de verdad racionalice el ingente y disperso trabajo
que cumplen con todos los agentes de la misión y que haga visible la
comunión de criterios y de verdad con los que se puedan atender a lo que
es genérico en la gran ciudad o a lo que es particular en sus diversos sectores
de geografía y de vida urbana.

La voluntad del señor Arzobispo Rubiano de llevar este elenco de propo­
siciones sinodales a lo que él ha llamado un plan global deja abiertas las
puertas de la esperanza para que en un futuro muy próximo, el camino
providente del Sínodo de Bogotá se haga realidad.

PRIMERA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Desde el comienzo delproceso sinodal hemos sido llamados a preguntamos
con toda sinceridad qué estamos haciendo y cómo lo estamos haciendo.
Necesitamos saber también qué no estamos haciendo en el desempeño de
nuestra tarea pastoral y cómo calificamos nuestra acción apostólica.
¿,Marchamos bien o tenemos reparos a nuestra marcha?

Todos los miembros de la lglesiaArquidiocesana de Bogotá somos respon­
sables de las respuestas que puedan darse a estos interrogantes, acogiendo
personal y comunitariamente la invitación que el Señor Jesucristo nos hace
a renovarnos y crecer en santidad.

La parábola del buen samaritano es el mensaje que el Espíritu Santo dirige
hoy a la Iglesia que peregrina en Bogotá. Por lo tanto, la Iglesia, siguiendo
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las huellas de Cristo, quiere hacerse prójimo de los hombres y de las
mujeres, que sufren y, como el mismo Señor, el Buen Samaritano, no
pasar de largo, sino tener compasión y acercarse, vendar sus heridas y
cuidar de ellos.

Camino
Perseverar en la oración que pide a Dios, por intercesión de María, Madre
de la Iglesia, que laArquidiócesis de Bogotá alcance la gracia de ser Iglesia
del amor y del servicio.

Horizonte
Ser instrumento eficaz de la nueva evangelización, proyectando siempre la
imagen del Señor Jesucristo, el Buen Samaritano, de modo que Él sea
conocido, amado y seguido en el servicio al prójimo.

Líneas de Acción
Con quién y en dónde vamos a actuar?

¿Con quién actuamos?

)"evangelización sólo es posible si las acciones y procesos se dan en cadaJ quien, desde el corazón de cada una de las personas que conformamos la
Iglesia. Es experiencia común de quienes hemos participado en el proceso
sinodal el reconocimiento del papel que cada uno, de manera individual,
desempeña en los procesos de evangelización. Abrirse, hacerse permeable
a la presencia evangelizadora de Jesús, acoger su vida y su amor salvador
es tarea de todos en común, pero fundamentalmente de cada uno en par­
ticular. Sin esa disposición básica, de todos los miembros de la Iglesia
Arquidiocesana, toda otra tarea evangelizadora será vana e ineficaz.

"Que cada uno se examine para ver lo que él ha hecho hasta aquí y lo que
debería hacer. No basta recordar los principios, afirmar las intenciones,
subrayar las injusticias clamorosas y proferir denuncias proféticas; estas
palabras no tendrán peso real, si no van acompañadas en cada uno por una
toma de conciencia más viva de su propia responsabilidad y de una acción
efectiva. Resulta demasiado fácil echar sobre los demás las responsabi­
lidades de las injusticias, si al mismo tiempo uno no se da cuenta de cómo
está participando y cómo la conversión personal es necesaria en primer
lugar. Esta humanidad fundamental quitará a la acción toda inflexibilidad

y todo sectarismo; evitará también el desaliento frente a una tarea que se
presenta desmesurada".

Y en dónde actuamos?

El ámbito de nuestra acción evangelizadora es la cultura urbana entendida
como los valores, los estilos de vida y los modelos de comportamiento
contemporáneos que configuran nuestra existencia y que son
característicos y propios del Distrito Capital y de los municipios que con
él componen el territorio de la Arquidiócesis. Los análisis particulares
desde cada Zona pastoral episcopal y los correspondientes de las Pastorales
especializadas nos han permitido corroborar con mayor firmeza las
constantes propias de la cultura urbana así como las enormes diferencias
y particularidades de cada ámbito, de cada situación de la ciudad y del
sector rural. Reconocemos que estamos agobiados por la violencia, los
conflictos sociales y la pobreza extrema y que, al mismo tiempo, persiste
una búsqueda de caminos de convivencia para construir una sociedad
más digna y humana.

Esta situación múltiple, diversa y compleja, propia de la cultura urbana,
reclama nuestra acción evangelizadora que sólo es posible si actuamos
sobre aspectos específicos propios de las distintas localidades, de los
variados ambientes y, simultáneamente, si buscamos atravesar todo el
entramado social atendiendo a las diversas dimensiones de la actividad
humana.

Y es, precisamente, en las múltiples maneras de comprender el mundo, en
las diversas valoraciones que damos a procesos y acciones, en las variadas
y complejas manifestaciones y expresiones humanas que se transforman
cada vez de manera más acelerada en donde queremos que la fuerza del
Evangelio configure nuevas formas de relación, nuevos modos de vida que
curen y eleven la dignidadde la persona, consoliden la firmeza de la sociedad
e impregnen la actividad diaria de un sentido y de una significación mucho
más profundos2•

Pablo VI, Carta apostólica Octogésima adveniens, 48.
2 Cf. Conc. Val. 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gaudium et

spes, 40.
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SEGUNDA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Las acciones y procesos evangelizadores sólo puedendarse desde el corazón
de cada una de las personas que configuramos la Iglesia.

Hemos comprendido mejor que la Iglesia, para cumplir adecuadamente su
misión, tiene que contar con las características y diferencias de la cultura
urbana.

Caminos
Abrir nuestros corazones y hacernos permeables a la presencia evangeliza­
dora del Señor Jesús.

Realizar nuestra misión evangelizadora en la cultura urbana, teniendo en
cuenta sus particularidades y diferencias.

Horizonte
~ Transformarnos desde dentro, porque no hay cultura nueva si no hay, en
, primer lugar, corazones nuevos.

¿Qué vamos a hacer?

I. Arraigarnos en la Palabra de Dios

Es la opción por la lectura y escucha frecuente, meditada y orante de la
Palabra de Dios transmitida mediante la Sagrada Escritura y la Tradición
de la Iglesia. Es asumir la Palabra de Dios como inspiradora de toda la
existencia cristiana', y de esta manera alcanzar un mejor conocimiento de
Dios y de su designio de salvación en Jesucristo y descubrir, comprender,
amar, seguir y cumplir la vocación y misión evangelizadoras en la propia
realidad concreta.

Esta opción se apoya en la convicción de que el Evangelio debe dar forma
a la Iglesia Arquidiocesana de un modo más vigoroso. ¿No es aquí donde
radica el reclamo de espiritualidad que se reconoce en muchas de las
expresiones de quienes hemos participado en el proceso sinodal? ¿Y no
es precisamente este el punto fundamental que habría de inspirar la

• CI. Juan Pablo 11, Carta apostólica Tentio millenni o adveniente, 36.

formación cristiana como una de las principales peticiones que han
aparecido en el recorrido?

"Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a símisma. Comu­
nidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comuni­
dad de amor fraterno tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe
creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor. Pueblo de
Dios inmerso en el mundo y, con frecuencia, tentado por los ídolos, necesita
saber proclamar las grandezas de Dios, que lo han convertido al Señor, y
ser nuevamente convocado y reunido por Él. Esto quiere decir que la Iglesia
siempre tiene necesidad de ser evangelizada si quiere conservar su frescor,
su impulso y su fuerza para anunciar el Evangelio.

TERCERARESOLUCIÓN

Punto de partida
Nuestra vida eclesial no ha tenido suficiente fundamento en la Palabra de
Dios.

Es frecuente la distancia entre los esfuerzos en el anuncio de la Palabra y
su incidencia en la vida práctica de los fieles.

Existe entre los fieles un deseo generalizado de acercarse, conocer y
comprender la Palabra de Dios como primera fuente de espiritualidad.

Camino
Conocer y anunciar la Palabra de Dios de manera explícitay viva que suscite
y alimente la fe, ilumine la existencia y sea fundamento de toda la vida
eclesial.

Horizonte
Acompañar un proceso continuo de conversión en la comunión y la intimi­
dad con la persona de Jesucristo y en la participación en la vida eclesial.

CUARTA RESOLUCIÓN

Punto de Partida
La Palabra de Dios no está configurando con suficiente solidez nuestras
celebraciones litúrgicas.

« Pablo VI, Exhortación apostólica Evangeli i nuntiandi, 15 .
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La liturgia aún no es plenamente asumida como la cumbre a la cual tiende
la vida de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde brota toda su
fuerza.

Es insistente el deseode acrecentar la participación plena, consciente, activa
y fructuosa de todos los fieles en las celebraciones litúrgicas.

Camino
Renovar nuestras celebraciones litúrgicas arraigándolas y nutriéndolas más
explícitamente de la Palabra de Dios.

Horizonte
Transparentar la presencia transformadora de Jesucristo.

QUINTA RESOLUCIÓN

Punto de partida
El anuncio de la Palabra de Dios no llega ni impregna suficientemente los
múltiples y complejos ambientes de la Arquidiócesis.

Un clima de desesperanza e impotencia, de indiferencia e insensibilidad,
de falta de compromiso tiende a apoderarse de la vida eclesial paralizando
nuestra acción apostólica.

Existe una búsqueda de autenticidad y de testigos que sean ejemplos
coherentes de vida.

Camino
Dinamizar nuestra condición de testigos auténticos que proclamen con
hechos y palabras a Jesucristo como camino, verdad y vida de los hombres.

Horizonte
Que con la proclamación de la salvación, todos, oyendo crean, creyendo
esperen y esperando amen.

II. Participar en pequeñas comunidades

Es la opción por la consolidación de pequeñas comunidades vivas que sean
verdadera expresión de comunión de la Iglesia e instrumento para edificarla
de manera más profunda. Las pequeñas comunidades "nacen de la necesidad
de vivir todavía más intensamente la vida de la Iglesia o del deseo de la

búsqueda de una dimensión más humana que difícilmente pueden ofrecer
las comunidades eclesiales más grandes, sobre todo en las metrópolis".
Estas pequeñas comunidades guardan una estrecha relación con la familia:
la comunidad como familia y la familia como comunidad. Esta relación
hace ver los rasgos comunes que las identifican: la solicitud por el otro, la
solidaridad, el calor humano de las relaciones, la acogida, el diálogo y la
confianza que han de desplegarse en todos los ámbitos de la vida cotidiana.

Esas formas comunitarias deben ser lugares donde el Evangelio sea
transmitido y desde donde éste se irradie. Por eso deben ser lugares de
oración y de escucha de la Palabra de Dios, de responsabilización de sus
propios miembros, de aprendizaje de vida eclesial, de reflexión y de
compromiso sobre los distintos problemas humanos, a la luz del Evangelio.

Esta opción se apoya en el reconocimiento de que en la Arquidiócesis prima
la visión de la Iglesia como institución frente a la perspectiva de la imagen
conciliar que la entiende como pueblo de Dios en comunión. ¿No es aquí
donde radica el reclamo de ser comunidad? ¿Y no es esto precisamente lo
que marca el estilo propio del ser cristiano?

La comunidad cristiana es ante todo una obra de Dios y no solamente una
organización con fines humanitarios, ni un fenómeno sociológico, geográ­
fico o de sectorización, ni una ética social al servicio del hombre. Se trata,
entonces, de favorecer la revitalización y la articulación de todas las comu­
nidades cristianas para que verdaderamente y en plenitud sean lugares de
escucha, de celebración y de anuncio del Evangelio. Estas comunidades
han de ser fieles a la misión de ayudar a personas muy diversas a rehacer o
consolidar su experiencia de Dios en la Iglesia por cauces también muy
diversos y han de ser acogedoras, humildes, fraternas y abiertas a las demás
comunidades.

SEXTA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Prima una visión de la Iglesia como institución y no como pueblo de Dios
en comunión.

Los procesos comunitarios no han tenido suficiente desarrollo en la
Arquidiócesis.

s Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntieandi, 58.
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Existe un deseo profundo de encuentro con el otro y de ser reconocido
como miembro de la comunidad eclesial.

Camino
Promover pequeñas comunidades que vivan según el Evangelio, compar­
tiendo el anuncio, la celebración y el testimonio.

Horizonte
Construir un nuevo tejido eclesial en el que la Iglesia se reconozca comu­
nidad de comunidades.

SÉPTIMA RESOLUCIÓN

Punto de partida
La actividad parroquial no es promotora de comunidades cuando no se
facilita la participación ni la interrelación personal.

La organización parroquial con criterio exclusivamente territorial no res­
ponde plenamente a la complejidad y movilidad urbanas.

La parroquia es un punto de referencia vital para la mayoría de las perso­
nas.

Camino
Renovar la comprensión de la misión de la parroquia asumiéndola como
comunidad de comunidades, como fraternidad animada por un espíritu de
unidad que puede desarrollarse en múltiples formas.

Horizonte
Acoger y atender a las personas en sus diversas situaciones de vida, situa­
ciones que se superponen, complementan e interrelacionan.

OCTAVA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Entre quienes conformamos la Iglesia existen distanciamientos que impiden
la construcción de comunidades.

Con frecuencia la relación conDios a través de los sacramentos es individua­
lista y los grupos eclesiales son encerrados en sí mismos.

Es generalizado el deseo de una mayor participación en la vida de la Iglesia.

Caminos
Involucramos todos, los laicos, los consagrados y los ministros ordenados,
de modo diverso y complementario de acuerdo con la propia vocación y
misión, en los procesos de construcción de la comunidad.

Horizontes
Reconocemos plenamente miembros vivos de la Iglesia, pueblo de Dios,
responsables y comprometidos unos con otros.

111. Servir a la Persona y a la Sociedad

Es la opción por la presencia viva del amor con que Dios nos ama para que
las realidades familiares, sociales, políticas, económicas y culturales sean
transformadas desde dentro. Esto significa que no se trata de un simple
encuentro entre el Evangelio y estas realidades sino que el Evangelio puede
y debe ser entendido en estos espacios como Buena Nueva de salvación
para el hombre que vive en ellos y para todas las dimensiones de su existen­
cia. Se trata, en definitiva, que por nuestro testimonio, todos podamos descu­
brir en las "insondables riquezas de Cristo" (Ef 3, 8), la sublimidad de !a
vocación humana, la grandeza del amor entre los hombres y el sentido del
trabajo en el mundo? .

Esta opción se apoya en la convicción de que el cristianismo tiene la misión
de encamarse en el mundo mediante la incidencia del Evangelio sobre el
quehacer diario. ¿No es este el reclamo por un mayor testimonio cristiano
entendido comocoherencia entre la fe y la vida? ¿No es esta la petición por
una más definida presencia cristiana en la vida cotidiana? ¿Y no es acaso
esta la urgencia esencial e impostergable de responder con profunda fe,
inmensa caridad y alegre esperanza a los reclamos y peticiones de las
problemáticas urbanas reconocidas?

Urge rehacer el tejido cristiano de la sociedad para que el hombre pueda
desarrollar todas las dimensiones de su personalidad; urge construir la ciu­
dad, lugar de existencia de los hombres y de sus comunidades, crear nuevos
modos de proximidad y de relaciones, percibir una aplicación original de

• CI. Juan Pablo 11, Carta encíclica Redemptoris missio, 51.
1 CI. Juan Pabl o II, Discurso al primer grupo de Obispos colombianos en visita ad limina,

1989.
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la justicia social, tomar a cargo este futuro colectivo que se anuncia difícilª.
La Iglesia tiene una forma esencialmente evangélica de colaborar con la
sociedad humana: trata de suscitar cada vez más el testimoniode cristianos
que se dediquen a la construcción de la ciudad. A estos cristianos les da
una inspiración de fe, una motivación de amor, un impulso de esperanza y
un pensamiento social9•

De esta manera queda descartado un espíritu de evangelización realizada
desde el poder que eclipsa las energías mismas de la Palabra y del Espíritu
de Dios. Se trata, entonces, de procurar que la fe plenamente acogida, total­
mente pensada y fielmente vivida, llegue a hacerse cultura; que nuestra
vida sea penetrada interiormente hasta "situar el mensaje evangélico en la
base de su pensar, en sus principios fundamentales de vida, en sus criterios
de juicio, en sus normas de acción"'º.

NOVENA RESOLUCIÓN

Punto de partida
La Iglesia no incide radicalmente en las condiciones sociales, políticas,
económicas y culturales de la ciudad y del sector rural.

La fe no está transformando suficientemente la vida y la cultura.

La migración, urbanización e industrialización crecientes en el territorio
de la Arquidiócesis han generado culturas urbanas cada vez más complejas
y heterogéneas.

Camino
Conocer las particularidades de nuestra cultura urbana e iluminarlas con la
luz del Evangelio a partir del tejido comunitario eclesial.

Horizonte
Contribuir en la construcción del entramado social, consolidando la firmeza
de la sociedad y dotando la vida cotidiana de una significación mucho más
profunda.

• CI. Pablo VI, Canta apostólica Octogésima adveniens, 11-12.
• Cf. Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 38.
'º IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo, 229.

DÉCIMA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Son muchas las transformaciones en todos los órdenes de la vida humana:
en los modos de ser familia, en la relación de pareja y en la relación de
padres e hijos, en el papel de las mujeres, en la diversidad de subculturas
juveniles, en el reconocimiento de los niños como personas en formación,
en la comprensión del dolor humano, en las relaciones interpersonales
mediadas por las múltiples y variadas formas de comunicación social, en
los procesos educativos, en las acciones de la industria y el comercio, en la
actividad política y en la constante movilidad urbana.

Camino
Descubrir en todas estas transformaciones los signos del Espíritu, las
semillas del Reino, sus posibilidades para nuestra acción pastoral.

En la familia:

Amar y estimar a la familia que es célula primera y vital de la sociedad y
considerarla como dimensión imprescindible de la acción pastoral de la
Arquidiócesis.

Estimar los valores que se encuentran en la familia; acompañar a los esposos
católicos que construyen sus hogares según el designio de Dios; animar
espiritualmente a los separados y a las familias incompletas promoviéndolos
como semillas de comunidades de amor cristiano; avivar el cuidado pasto­
ral de los divorciados vueltos a casar y de quienes viven en unión libre para
allanarles el camino de coherencia entre la fe y la vida.

Valorar a la mujer en sus distintos papeles, y destacar que a ella, por su
propia constitución, se le encomienda el don y el cuidado de la vida.

Estar atentos a la condición de permanente búsqueda de los jóvenes y
acompañarlos con el anuncio del Evangelio que los hace interlocutores del
Señor Jesús y los compromete en un proyecto de crecimiento personal y
comunitario de valor decisivo para la Iglesia y la sociedad.

Acoger a los niños como vida que comienza, respetarlos y apoyarlos en su
crecimiento integral y reconocer sus inmensos aportes para la edificación
de las comunidades.

e.
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Respetar y acompañar a los enfennos y a los limitados físicos y mentales,
y reconocer en el sufrimiento su hondo significado y valor salvífico.

En los procesos de educación:

Comprender que la educación religiosa en los diferentes ámbitos y niveles
de la educación formal, desde preescolar hasta postgrado, está llamada a
penetrar en la cultura. a relacionarse con los demás saberes y a hacer presente
el Evangelio en el proceso personal de asimilación sistemática y crítica de
la cultura.

Reconocer las posibilidades de las nuevas tecnologías de la comunicación,
no sólo como divulgadoras, sino también como generadoras de nuevas e
insospechadas relaciones, de fonnas de participación y de apertura a la
multiplicidad cultural, y usar estas posibilidades para el anuncio del
Evangelio.

En la vida económica y política:

Apreciar el trabajo como dimensión fundamental de la existencia humana
y fuente del desarrollo integral humano, y contribuir a la humanización de
las condiciones y relaciones laborales.

Apreciar y apoyar las labores del campo para fortalecer los valores que el
mundo rural aporta a la sociedad.

Animar e iluminar la participación de todas y cada una de las personas en
el ejercicio del derecho y del deber de la convivencia, la paz y la justicia en
la búsqueda del bien común.

Asumir los lugares de paso y de encuentro (tales como terminales de
transporte, centros comerciales, sitios turísticos y de descanso, clubes,
parques, funerarias, cementerios, entre otros) como espacios importantes
para el anuncio del Evangelio.

Horizonte
Llegar a ser todos fermento y alma de la sociedad.

UNDÉCIMA RESOLUCIÓN

Punto de partida
La injusticia y la violencia crecientes manifestadas en desequilibrios sociales
y económicos, en conflictos sociales, en el irrespeto generalizado a los
derechos humanos hacen parte de nuestra realidad cotidiana.

Existen actitudes inadecuadas ya sea de aceptación pasiva y autocompasión
o de odio destructor y vengativo por parte de quienes han padecido estos
flagelos, y de comodidad indiferente por parte de quienes no perciben esta
situación como propia.

Es insistente el deseo de hacer más viva y operante la opción por lospobres,
el amor por la vida y el compromiso en su defensa.

Camino
Redescubrir y mostrar la dignidad inviolable de todo ser humano como
tarea central y unificante del servicio que la Iglesia está llamada a prestar a
la cultura urbana, y como condición para la opción preferencial por los
pobres y por quienes son más frágiles.

Horizonte
Comprometemos en la promoción y liberación humana, construyendo una
cultura de la vida basada en el respeto y la defensa de la dignidad humana,
la solidaridad y el bien común para que el Reino de Dios venga a nosotros.

¿Cómolo vamos a hacer?

Durante todo el proceso sinodal, con particular preocupación e insistencia,
hemos planteado dos formas de acción complementarias para la realización
de los caminos propuestos: la fonnación de los evangelizadores y la unidad
pastoral, cobijadas por la pedagogía orientadora delAnuncio. La formación
es la necesidad de que cada quien, desde su interior, emprenda y persevere
en un camino de conversión, y nace de la convicción de que el divorcio
entre la fe y la vida diaria debe ser considerado como uno de los más grandes
errores de nuestra época''. La unidad pastoral es la necesidad de crecer en
la comunión, y busca responder a la experiencia de divisiones en el interior

w Ct. Conc. Vat. 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gaudium et
spes, 43.
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mismo de la Iglesia causadas por el desconocimiento mutuo, la exclusión
entre unos y otros, la dificultad de aceptar la diversidad y las divergencias
en el campo pastoral y aún en el doctrinal.

l. En formación

Señalar la fonnación como fonna de acción para la puesta en marcha de las
Resoluciones sinodales significa, ante todo, aprender a percibir en la fe los
dones y talentos recibidos y al mismo tiempo las diversas situaciones sociales
e históricas en las que se está inmerso, para llegar así al descubrimiento
continuado y cada vez más claro de la propia vocación y a la disponibilidad
siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la propia misión. Esta
vocación y misión personales definen la dignidad y la responsabilidad de
cada fiel, y constituyen el punto de apoyode toda la obra formativa, ordenada
al reconocimiento gozoso y agradecido de tal dignidad y al desempeño fiel
y generoso de tal responsabilidad. Este es el lugar de la oración, "oración
que nos haga dóciles a la misión recibida del Señor y fieles a las exigencias
de la tarea que estamos asumiendo con la conciencia de que estamos
cumpliendo la voluntad divina"?

l E hombre es interpelado en su libertad por la llamada de Dios a crecer,
J madurar y dar fruto. No puede dejar de responder; nopuede dejar de asumir

su personal responsabilidad. En este diálogo entre Dios que llama y la per­
sona interpelada en su responsabilidad se sitúa la posibilidad, es más, la
necesidad de una formación integral y permanente de todos. Entendida así,
la formación es un continuo proceso personal de maduración en la fe y de
configuración con Cristo, según la voluntad del Padre, con la guía del
Espíritu Santo"?.

En la formación se logra que surja de las personas la fuerza que se halla en
ellas. La formación es el procesopermanente por el cual tomamos conciencia
de que la fe y la vida son inseparables, que no puede haber dos vidas para­
lelas. En la formación nos damos cuenta de la presencia de Dios en nuestra
experiencia y de su llamado a través de los acontecimientos de la vida
diaria, y descubrimos que podemos responder a este llamado y, por lo tanto,
vivir de otra forma. La formación nos da la posibilidad de vivir la vida
diaria en el mundo como una misión que nos ha sido confiada por Cristo,

a Anuncio 7.
CI. Juan Pablo II, Exhortación apostólica Christifideles lalci, 57.

de entender que lo que vivimos es parte de la misión de la Iglesia y de
comprender que el bautismo y la fe tienen que ver con la totalidad de nuestra
vida.

En esta perspectiva, la fonnación no puede convertirse en una excusa para
retardar la acción evangelizadora, ni entenderse como un requisito previo
para iniciarla. La formación por ser una exigencia constitutiva de la exis­
tencia humana ha de estar presente en todas las etapas de la vida y en todos
los fieles: sacerdotes, religiosos y laicos.

2. Con unidad Pastoral

Señalar la unidad pastoral como forma de acción para la puesta en marcha
de las Resoluciones sinodales significa que la obra evangelizadora esté
verdaderamente al servicio de la comunión, don del Señor, de tal manera
que nos permita impulsar y dinamizar una pastoral orgánica que de modo
solidario lleve a la práctica unos proyectos comunes, en los cuales se
armonicen todas nuestras energías apostólicas.

La Iglesia "ha sido enviada al mundo para anunciar y testimoniar, actualizar
y extender el misterio de comunión que la constituye: a reunir a todos y a
todo en Cristo; a ser para todos sacramento inseparable de unidad. ( ...) La
edificación y salvaguardia de esta unidad, a la que la diversidad confiere el
carácter de comunión, es también tarea de todos en la Iglesia, porque todos
están llamados a construirla y respetarla cada día, sobre todo mediante
aquella caridad que es el vínculo de la perfección"14•

De esta realidad de comunión se deriva que la acción pastoral sea nece­
sariamente global, orgánica y planificada. Ha de responder a las exigencias
de unidad en la complejidad y de solidaridad planteadas por la cultura ur­
bana; presupone y fortalece la presencia activa, responsable y coordinada
de las diferentes vocaciones, los diversos ministerios y losmúltiplescarismas
suscitados por el Espíritu Santo en la Iglesia. No puede convertirse en
búsqueda de la uniformidad ni ser manifestación del miedo a asumir
responsabilidades. La unidad pastoral hace a todos los fieles responsables
del don de la comunión, lo que significa, antes que nada, estar decididos a
vencer toda tentación de contraposición que obstaculice el empeño
apostólico y de dispersión infecunda de esfuerzos y servicios.

Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, 4y 15.
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La unidadpastoral se arraiga en unproyectoque, respetando profundamente
la diversidad, oriente nuestra misión evangelizadora y especifique la respon­
sabilidad que tenemos sobre todos los hombres y mujeres que viven en
Bogotá y en el sector rural de laArquidiócesis y sobre todas las dimensiones
humanas a favor de las cuales debe ser anunciado el Evangelio.

Y en este sentido, las Resoluciones sinodales son un conjunto orgánico de
opciones que efectivamente ha de fundamentar y guiar la organización y el
desarrollo de las acciones pastorales, entendidas como el servicio propio y
característico de la Iglesia, para responder a la llamada que Dios nos hace
a ser ciudadanos del Reino. Son los elementos constitutivos de un proyecto
destinado a la renovación global de la Arquidiócesis y a orientar todo su
empeño evangelizador de los próximos años. En este proyecto de Iglesia
Arquidiocesana, las Zonas pastorales y las Pastorales especializadas encon­
trarán no sólo el marco de referencia y la fuente de dinamismo de sus
respectivos procesos o planes de trabajo pastoral, sino también la manera
de interrelacionarlos y de ponerlos, con sus aportes específicos, al servicio
de los propósitos arquidiocesanos comunes.

N°
Para orientar la formación y la unidad pastoral, que son las formas de acción
para poner en marcha estas Resoluciones sinodales, asumimos la pedagogía
propuesta en el Anuncio y que se fue construyendo y comprendiendo en el
mismo proceso sinodal vivido.

La pedagogía es la de la consulta realizada con ánimode verdadero diálogo.
Una consulta así tiene su origen en la actitud básica de conversión al Evan­
gelio y conduce decididamente a "inventar con imaginación creadora la
acción que corresponde realizar, que habrá de ser llevada a término con la
audacia del Espíritu y el equilibrio de Dios"·. Consultar es un don divino
que suscita una particular sensibilidad a todo lo que el Espíritu sugiere a
las distintas comunidades y a todas las personas16

.Y el estilo particular de
esta consulta implica escuchar, discernir y responder.

Escuchar significa abrir el oído, prestar atención con serenidad de espíritu,
con ánimo abierto, con la sencillez del que sabe que, más allá de la propia

" 11 Con ferencia General del Episcopado Latinoamericano en Medellin, In tro ducción, 3.
11 Cf. Juan Pablo 11, Carta apostó lica Tertlo millennio adveniente , 23 .

visión, hay personas que están en capacidad de descubrirnos horizontes
que acaso hasta el momento no se presentaban con suficiente claridad.

Discernir supone precisar, ponderar, dar a cada una de las voces escuchadas
su valor y auténtico contenido. Esto requiere aplicar juiciosos criterios y
principios muy sólidos, que nacen a la luz y bajo la fuerza del Evangelio,
para extraer de la consulta los elementos verdaderamente válidos que merez­
can atenta reflexión porque en ellos percibimos no un simple 'dato', que
hay que registrar con precisión y frente al cual se puede permanecer indife­
rentes o pasivos, sino un 'deber', un reto a la libertad responsable vinculado
a una 'llamada' que Dios hace oír tanto a la persona individual como a la
comunidad"7.

Responder implica comprometernos en una acción clara y definida, en una
acción profundamente evangélica y eclesial que nos lleve necesariamente
a asumir la obligación de nuestra conversión y a renovar nuestra actividad
apostólica.

Para realizar este proceso tenemos que revestimos de espíritu de serenidad,
de objetividad, y de auténtica fortaleza cimentada en la humildad evangélica
que es conciencia de nuestras limitaciones humanas y, sobre todo, confianza
total en que el Señor es quien actúa y realiza su obra de salvación en medio
de su pueblo18•

Y este proceso requiere también suscitar una particular sensibilidad al
Espíritu; discernir en las situaciones históncas y sus vicisitudes y circuns­
tancias los signos verdaderos de la presencia y de los planes de Dios, como
lo recuerda el ConcilioVaticano 11 a partir de la enseñanza del Señor en el
Evangelio19 • Esto no es otra cosa que reconocer cómo está actuando el
Espíritu del Señor Jesucristo en nuestra realidad, reconocer que el Espíritu
Santo ilumina las mentes, conforta las voluntades, concede acierto a la
acción, nos hace dóciles y fieles a la misión recibida del Señor".Y es,
precisamente, esta sensibilidad a la presencia y actuación del Espíritu la
que define los rasgos característicos de la formación cristiana y de la unidad
pastoral.

11 Cf. Juan Pablo lt, Exhortación apostó lica Pastores dabo vobis, 10
» Cf. Anuncio , 3-4 .
•• Cf. Conc. Val. lt, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gaudium et

spes, 11.
o CA. Anunclo 7.Estatutos "Apóstoles Trinitarios Marianos".

Pedagogía que las Orienta
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DUODÉCIMA RESOLUCIÓN

Punto de partida
Los procesos formativos y la unidad de criterios son básicos en el desarrollo
de la acción pastoral, por esto es necesario comprender mejor sus
implicaciones.

Son deficientes los criterios que guían las acciones formativas y la vida
pastoral de la Arquidiócesis.

La fonnación y la unidad pastoral son peticiones generalizadas.

Camino
) Dos fonnas de acción para poner en marcha las Resoluciones sinodales: la

' , fonnación y la unidad pastoral.

La formación se fundamentará en procesos específicos que la reconozcan
como un continuo quehacer personal de maduración en la fe, de configu­

~

ración con Cristo y de compromiso transformador de la sociedad, según la
voluntad del Padre, con la guía del Espíritu Santo.

La unidad pastoral se fundamentará en un proyecto que explicite unas
opciones que orienten y posibiliten el desarrollo particular de las comuni­
dades, dando coherencia a todas las acciones pastorales.

La fonnación y la unidad pastoral en la Arquidiócesis se orientarán por la
pedagogía del proceso sinodal que es la de una consulta realizada con ánimo
de verdadero diálogo que conduce a asumir una posición clara que se tra­
duce en escuchar, discernir y responder. La consulta tiene su origen en la
actitud básica de conversión al Evangelio y conduce decididamente a inven­
tar con imaginación creadora la acción que corresponde realizar. Esta peda­
gogía se nos ofrece como una mentalidad que nos guía en los procesos
encaminados a tomar las decisiones que estas Resoluciones sinodales
requieren.

Horizonte
Realizar con eficacia y credibilidad las acciones propuestas por el Sínodo
para que el Reino de Dios impregne la cultura urbana.

3.11 EL LIBRO DEL SÍNODO

A tres meses de la Asamblea de clausura, la comunidad Arquidiocesana de
Bogotá recibe el libro del Sínodo en el que se consigna en forma detallada
todo el proceso, los documentos inspiradores y las resoluciones finales de
este acontecimiento histórico que ha vivido la Iglesia Particular de la Capi­
tal de la República. Esperamos ofrecer más adelante una información más
detallada de este importante documento que ha sido recopilado con interés
por parte de la Secretaría General del Sínodo y que elArzobispo de Bogotá
ha ratificado con su aprobación y autoridad.

Podemos adelantar, sin embargo, que en dicho Libro se recoge ya en fonna
conjuntatodo el espíritu y la orientación definida que fue marcando las diversas
etapas, los recesos y vicisitudes de este Sínodo que, en buena hora el Espíritu
Santo convocó valiéndose del celo apostólico del venerado cardenal Mario
Revollo Bravo. De pronto sea más fácil y clara para muchos miembros de la
arquidiócesis comprender el significado y la pertinencia del Sínodo a través
del prisma del material condensado en el Libro del Sínodo que lo que pudiera
entender en el curso del mismo. La dinámica de los acontecimientos de la
Iglesia, el Sínodo lo es de modo especialísimo, suelo hacerlos más luminosos
una vez que se han concluido y leído a cierta distancia.

Sin duda alguna, la asimilación y la puesta en obra de las "Resoluciones
Sinodales" dependerá de la forma como toda la arquidiócesis acceda a las
páginas del Libro y recoja en ellas los reclamos apremiantes de la ciudad y
los desafíos a los que la acción pastoral y el testimonio de los fieles deben
responder. Resulta muy acertado que el horizonte que se abre luego del
Sínodo sea precisamente el de "rehacer el tejido cristiano de las comunidades
eclesiales", y podríamos agregar que también el de la vida y la fe de cada
católico que vive en Bogotá, para poder "rehacer el entramado cristiano de
la sociedad". A este compromiso apuntó paulatinamente la reflexión sinodal
y de él se debe partir obligadamente para dar el paso evangelizador hacia el
tercer milenio. Y este paso lo darán decididamente los pastores y los fieles
de la ciudad en la medida en que asuman la audaz tarea de reestructurar,
reorientar y renovar no solo su obrar, sino sobre todo sus criterios, su espíritu
y sus metas. Al fin y al cabo estas son las notas características de la nueva
evangelización en la que está empeñada toda la Iglesia a instancias del
Papa. Y la Iglesia de Bogotá no puede ser inferior a su destino.

La consigna por el momento es dar a conocer a todos este valiosos
documento, diseñar con él los lineamientos de un plan global de pastoral y
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definir su realización particular en cada una de las Zonas Pastorales que
configuran la estructura pastoral Arquidiocesana. Ojalá este objetivo
encienda en celo apostólico a los sacerdotes, a los consagrados, a los laicos
comprometidos y se irradie en las estructuras de servicio y en el testimonio
de todos.

3.12 PROMULGACIÓN DEL SÍNODO ARQUIDIOCESANO
DE BOGOTÁ

El camino que hemos recorrido en el proceso sinodal con esperanza y con
la confianza puesta en el Señor, no exentos de cansancio, de dificultades y
aún de desánimo, ha producido frutos de salvación.

Al llegar el Sínodo a su culminación damos gracias a Dios por el trabajo
realizado porque "el Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres",
Sal. 125.

Ya en la celebración de la clausura de los trabajos del Sínodo manifesté a la
comunidad Arquidiocesana que, con sentimiento de acción de gracias a
Dios, acogía el Documento Sinodal porque en él descubría la inspiración y
la obra del Espíritu del Señor que anima a la Iglesia.

Desde el inicio del Sínodo, en actitud de diálogo se escuchó en la consulta
a los hijos de la Iglesia, tanto a los que viven en la ciudad como en el área
rural y se hizo el discernimiento de sus aportes en un ambiente de comunión.
El Sínodo ha sido encuentro de la Iglesia Arquidiocesana consigo misma y
también con la cultura urbana en medio de la cual peregrina y cumple su
misión. Hemos vivido la fe y el anhelo de ser fieles al Evangelio.

Por consiguiente, acojo en este Documento Sinodal las líneas pastorales y
las proposiciones contenidas en él y las presento como directivas pastorales
para la Nueva Evangelización en la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá. Así,
todo el trabajo y la rica experiencia del proceso smodal se constutuyen en
base firme para elaborar el Plan Global de Pastoral de la Arquidiócesis,
que dará origen a los planes pastorales de cada una de las Zonas Pastorales
Episcopales y será referencia obligada para el desarrollo de las acciones
pastorales en la Arquidiócesis.

Como miembros de la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá, en virtud de
nuestro bautismo y de los dones del Espíritu Santo, todos seremos respon-

sables de la acción pastoral que debemos realizar a partir de las líneas
pastorales y de las proposiciones del Sínodo.

Como Arzobispo de Bogotá, me comprometo a orientar, animar, estimular
y acompañar la comunidad arquidiocesana en la aplicación del Sínodo y
cuento con la participación responsable de todos.

El Sínodo nos da un nuevo impulso para que sin excepción, seamos los
testigos de Jesucristo y de su Evangelio en nuestra sociedad, en la ciudad y
en el campo. Hoy el hombre y la mujer tienen sed de Dios, anhelan la
salvación que sólo en Jesucristo podemos ofrecerles.

Terminamos los trabajos del Sínodo y es necesario ahora pasar a la acción;
las líneas y las proposiciones sinodales nos abren el camino de participación
y de comunión en la pastoral Arquidiocesana.

Pido confiadamente a todos los miembros de la Arquidiócesis, particular­
mente a quienes tienen la responsabilidad de animar comunidades de fe en
cualquier nivel, que asuman el Documento Sinodal, que todos los fieles lo
conozcan y lo acojan en la mente y en el corazón para que juntos avancemos
con renovado entusiasmo en el seguimiento del Señor Jesucristo.

María, Madre de la Iglesia, Señora del Sínodo nos ha acompañado; su
intercesión nos alcanzó luz, consuelo y fortaleza en la larga marcha sinodal.
A su amor maternal confiamos la aplicación del Documento Sinodal para
que la Iglesia de Bogotá crezca en fidelidad a Jesucristo.

+Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Santafé, de Bogotá, D.C., 11 de junio de 1998
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PROCESOS DENULIDAD DEBEN
SER RÁPIDOS Y SERIOS

Ciudad del Vaticano

El Papa Juan Pablo II pidió ante la Rota
Romana que las causas de nulidades matri­
moniales "sean concluidas con la seriedad y
la rapidez que exige su propia naturaleza".

El Pontífice pidió a los miembros de la Rota
Romana, que afronten con caridad y equidad
el "angustioso y dramático problema" de
aquellos católicos que desean volver a casarse
después de que el primer matrimonio fraca­
sara "y no por culpa suya".

"No está ausente de mi ánimo de pastor el
angustioso y dramático problema que viven
aquellosfieles cuyos matrimonios han naufra­
gado y no por su culpa, y que antes de obtener
una eventual sentencia eclesiástica que de­
clare legítimamente la nulidad llevan a cabo
nuevas uniones que ellos desean que sean
bendecidas y consagradas delante del ministro
de la Iglesia", afirmó el Papa.

Homilías yMensajes del Señor
Arzobispo de Bogotá

4.1 EXHORTACIÓN DEL ARZOBISPO DE BOGOTÁ
CON MOTIVO DE LAS ELECCIONESDEL 8 DEMARZO

Las próximas elecciones convocan a todos los colombianos a elegir a los
miembros del Congreso Nacional: Senadores y Representantes; los cuales
tendrán la gran responsabilidad de legislar durante los próximos cuatro
años.

El Congreso es una institución necesaria para la vida democrática del país;
por lo cual tenemos que exigir que recobre el prestigio y la confianza de
todos los colombianos. El Congreso como órgano legislativo, debe trabajar
para dar a nuestra Patria leyesjustas, instituciones firmes y adecuadas a las
nuevas realidades sociales, políticas y económicas y debe garantizar los
espacios necesarios para la construcción de la paz estable, todo en función
del bien común.

El Congreso como tal no es corrupto, en cambio pueden serlo, y de hecho
lo han sido algunos de sus miembros, lo que ha llevado a una profunda
sensaciónde desconfianza y desprestigio hacia la instituciónparlamentaria

La corrupción ha invadido sectores de la vida política y social. El bien de
Colombia exige erradicarla sin ningún tipo de transacción, ni
contemporización. Hay que impedir que el elefante, que se ha convertido
en símbolo de la corrupción política, se instale en el nuevo Congreso, por
la miopía de quienes no quieren verlo.

--
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Ser elegido como Senador o Representante es un alto honor que conlleva la
grave responsabilidad de servir al país y no al bien particular o de grupo.
Quien se ha postulado para este servicio, debe tener una vida libre de toda
sospecha de corrupción y debe haber demostrado su capacidad y su prepa­
ración en el servicio a la comunidad y al país.

Hay que impedir que lleguen al Senado y a la Cámara, quienes buscan
estos cargos para su propio provecho, dejando de lado el bien común.

A los candidatos que se confiesan católicos, no importa a qué grupo o
partido pertenezcan, les pido que tengan coherencia entre la fe que profesan
y los programas que proponen.

Es necesario que todos los ciudadanos cumplamos con la obligación de
votar, para elegir a quienes presenten programas concretos en beneficio de
la comunidad y del país.

El bien de Colombia exige un serio discernimiento sobre los candidatos y
sus propuestas, para votar sólo por aquellos que garanticen el cumplimiento
de sus programas con pulcritud y dedicación.

Toda propuesta política debe mirar al bien común, en la defensa y respeto
por la vida, en la salvaguarda de los derechos humanos, en la protección de
la familia y en la construcción de la Paz.

El Santo Padre Juan Pablo II permanentemente nos recuerda que la verdadera
paz, no es sólo un don de Dios sino que hay que construirla solidariamente,
basada en la justicia social, en la verdad, en la reconciliación y en el perdón.

Para que la paz sea estable se requiere una mejora substancial y urgente en
la calidad de vida, con políticas dirigidas en beneficio de los más pobres,
para que tengan un trabajo digno y una remuneración justa. En especial, es
prioritaria la atención al sector rural y al campesino. Esto constituye el
verdadero progreso social de un pueblo.

La educación para la paz, que se debe dar en todos los niveles de la sociedad,
exige formación en los valores éticos.

Todos debemos condenar las prácticas corruptas en las elecciones. Exigimos
trasparencia en los candidatos y en los electores. Quien vende su voto o se
deja presionar por el ofrecimiento de prebendas y favores, corrompe la

política, desfigura la democracia y causa un inmenso perjuicio al país; pero
además, se perjudica a sí mismo, atenta contra su propia dignidad y comete
un grave pecado.

En este segundo año, preparatorio del Gran Jubileo del año 2000, dedicado
al Espíritu Santo, con plena confianza encomendémonos a su acción santifi­
cadora. Él es el Espíritu de la Verdad Y del Amor, Él fortalece nuestra debili­
dad para renovar profundamente nuestra sociedad. Acojámonos a su acción
purificadora. Él y sólo Él puede transformar los corazones para destruir la
corrupción.

Que el Espíritu Santo nos guíe a todos en la consecución de una paz estable
y en la construcción de una sociedad justa. Que Él permita escoger los
mejores candidatos y encontrar los caminos para una convivencia social
estable en Colombia.

Y que la Santísima Virgen María, en su advocación de nuestra Señora del
Rosario de Chiquinquirá, como Reina de Colombia, sea prenda para todos
sus hijos de "júbilo y paz", en una Patria grande, próspera y libre.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Primado de Colombia

Santafé de Bogotá, D.C., 13 de febrero de 1998

Esta exhortación será leída por los Párrocos, Rectores de Iglesias o Capillas
en las misas de los domingos 15 y 22 de febrero y I O y 8 de marzo de 1998.

A todos los fieles y a la opinión pública en general

Frente a los comentarios de intervención de la Iglesia en política, los Obispos
Auxiliares, los Vicarios Episcopales, el Venerable Capítulo Metropolitano,
el Consejo Presbiteral, los Sacerdotes, los Religiosos y Religiosas de la
Arquidiócesis de Bogotá en respaldo al Arzobispo Pedro Rubi ano Sáenz,

Declaramos:

1. La reciente exhortación del Arzobispo de Bogotá con ocasión de las
elecciones del 8 de marzo, es un documento cuya lectura fue bien
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recibida por los fieles en las Iglesias de esta ciudad que demostraron
así el aprecio que la ciudadanía otorga a instrucciones claras, que se
elevan por encima de cualquier interés partidista o sectario, para tener
solamente en cuenta el bien de la comunidad y el futuro de Colombia.
Consideramos que es un Magisterio particularmente oportuno y
acertado en las actuales condiciones de nuestro país cuando las practicas
de la política corrupta obligan a la Iglesia a trazar directivas firmes y
precisas que impidan que la moral pública continúe decayendo.

2. Como miembros de una democracia pluralista, reafirmamos y
sostendremos denodadamente el derecho de la Iglesia Católica a
expresar públicamente su pensamiento, a orientar las conciencias de
sus fieles, a reiterar ante la sociedad entera los principios evangélicos
de la verdad y el bien y a contrastarlos con una realidad de la que han
ido desapareciendo los valores morales que dan consistencia a una
vida digna. Proclamar y defender la verdad, la justicia, la honradez, no
pueden ser interpretados como intromisión indebida en política. Enseña
el Concilio Vaticano U que: es de justicia que pueda la Iglesia en todo
momento y en todas partes dar su juicio moral, incluso sobre materias
referentes al orden público, cuando lo exijan los derechos fundamen­
tales de las personas y el bien común (G.S n. 76).

El Señor Arzobispo ha asumido su misión de Pastor cuando da a su grey
una orientación que está lejos de todo odio o rencor.

En la misma línea está el Papa Juan Pablo Il cuando decía en Cuba: "que
era deber de la Iglesia asumir posiciones valientes y proféticas ante la
corrupción del poder político".

El propio Jesús de Nazaret tuvo que hacer esto: Pidió a su gente abrir los
ojos, para cuidarse de los fariseos y de los Herodes (Le. 16, 6;L. 13, 31).

Por consiguiente, el temor de una acusación semejante no impedirá a la
Iglesia cumplir con su deber de denunciar esos vicios y de invitar a su
corrección radical.

3. Las orientaciones de los Pastores de la Iglesia católica en Colombia, y
dentro de ellas la del Arzobispo de Bogotá, aspiran a contribuir a la
rehabilitación de la vida política entendida en su más alto sentido de
construcción del bien común. Cuando esta noción del bien común
desaparece del programa de tantos que dirigen los destinos del país,

no tiene por qué extrañar que algunos portavoces rechacen cualquier
crítica y se esfuercen por dar continuidad a la hegemonía de tos
corruptos. Esta es apenas una expresión más del oscuro ambiente de
sofisma y de cinismo que nos ha ido envolviendo paulatinamente.

4. En nuestro estrecho contacto con los fieles percibimos el anhelo gen­
eral de sanear tas costumbres políticas. Ellos como creyentes católicos
y ciudadanos, y nosotros como servidores en la fe colaboramos en una
tarea decididamente cristiana como es la dignificación de nuestra ciudad
y nuestra patria. Estamos persuadidos de que, en esta forma, la Iglesia
Católica contribuye una vez más al bien de Colombia.

Santafé de Bogotá, D.C., 27 de febrero de 1998

4.2 MISA CRISMAL - CATEDRAL PRIMADA DE BOGOTÁ

2 de Abril de 1998

El Santo Padre Juan Pablo II en este año dedicado al Espíritu Santo en la
preparación del Gran Jubileo de la Redención, en la carta que dirige a los
Sacerdotes para el Jueves Santo, nos invita a "disponernos a vivir intensa­
mente este tiempo favorable, animados por el Espíritu Santo, a contemplar
su obra en nosotros e implorar sus dones para que toda nuestra vida esté
siempre conformada con Cristo Sacerdote".

Celebramos la Misa Crismal. En esta Eucaristía bendecimos el óleo de los
enfermos y pedimos a Dios Padre que envíe su Espíritu Santo sobre este
aceite para que quienes sean ungidos con él, tengan la protección del Señor
en su cuerpo y en su espíritu.

Bendecimos el óleo de los catecúmenos, para que los bautizados reciban la
fuerza del Espíritu Santo y su sabiduría, para que acojan el Evangelio, lo
vivan e incorporados a Cristo en su Iglesia, participen en su misión.

La consagración del Santo Crisma, el aceite que lleva el nombre de Cristo
el Ungido por el Espíritu Santo, identifica y consagra al bautizado como
templo vivo de la Santísima Trinidad y colma al confirmado con la riqueza
de los dones del Espíritu Santo. A quienes Jesucristo Barna a participar de
su Sacerdocio como ministros suyos los unge y consagra para santificar a
su pueblo.
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Delante del Señor y de los fieles que nos acompañan renovamos con convic­
ción y con alegría los compromisos que para toda la vida, pública y libre­
mente manifestamos ante la Iglesia el día de nuestra ordenación sacerdo­
tal: Seguir fielmente a Jesucristo, el Buen Pastor, y estar íntimamente unidos
a Él; vivir la comunión en la Iglesia con el Santo Padre y con el Obispo.

Públicamente expresamos nuestra consagración al servicio de la Iglesia y
de los hermanos, reafinnamos el compromiso del celibato y de la obediencia
al Obispo por el Reino de Dios y manifestamos nuestra decidida voluntad
de ser fieles dispensadores de los misterios de Dios con la fuerza del Espíritu
Santo.

"El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido, me ha
enviado para dar la Buena Noticia".

Jesucristo, el Ungido por el Espíritu Santo y el enviado por el Padre, realiza
su misión hasta el fin de los tiempos, por el ministerio de la Iglesia, a ella le
confía los sacramentos. signos eficaces de la gracia. A todos los bautizados
Jesucristo los llama a participar de su misión en el mundo para anunciar
que Él es el único Señor y Salvador, el Camino, la Verdad y la Vida, y a
nosotros Sacerdotes nos llamó, a participar de su sacerdocio ministerial
por la imposición de las manos apostólicas y la unción con el Santo Crisma,
para consagrarnos Sacerdotes para siempre como ministros de la reconci­
liación y de la vida que nos alcanzó por su Cruz y su Resurrección y que
celebrarnos en cada Eucaristía.

En esta celebración Eucarística manifestamos y vivimos nuestra identidad
como Sacerdotes y nuestra unidad en la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá
a la cual servimos en el nombre del Señor.

Estamos en un momento privilegiado al concluir los trabajos del Sínodo
Arquidiocesano. En la complejidad de la misión pastoral solo buscamos
seguir a Jesucristo, el Buen Pastor, dando la vida, buscando la oveja perdida,
anunciando su presencia y su Reino.

Conocer a la gente, escucharla, vivir la comunión con Jesucristo, con el
Obispo, con los sacerdotes, religiosos, seminaristas y laicos en nuestra
realidad es nuestra vida, fuimos llamados y enviados a Evangelizar.

El Sínodo con dedicación, caminando juntos con amor al Señor y a nuestra
Iglesia Arquidiocesana, ha auscultado la realidad y ha buscado responder a

los grandes interrogantes que nos plantea: ¿Hacia dónde va la Iglesia
Arquidiocesana de Bogotá ¿Cómo nos preparamos para traspasar el Tercer
Milenio?¿Cómo anunciar el Evangelio en una situación cultural cambiante?.
Nuestra Iglesia Arquidiocesana día a día tiene que ser la Iglesia de Jesucristo,
la Iglesia animada y guiada por el Espíritu Santo, fiel al Evangelio y
servidora del hombre que solo puede ser salvado por la misericordia y el
amor de Dios presente en Jesucristo.

Tiene que ser la Iglesia de todos, para que todos aquellos que respondan al
llamado del Señor, vivan el Evangelio. Iglesia totalmente libre de ataduras
para anunciar con entusiasmo, generosidad y sin temor la Buena Nueva de
Jesucristo a la humanidad; juntos debemos contribuir a construir la paz
basada en la verdad y en la justicia y trabajar por el bien común como parte
integrante de nuestra propia misión, Evangelizar, para que Jesucristo sea
conocido, amado y seguido.

La Santísima Virgen fiel junto a la Cruz de su Hijo, que vivió el gozo de la
Resurrección y acompañó a los apóstoles que perseveraban unánimes en la
oración, también nos acompaña al revivir y reafirmar nuestra consagración.
Ella nos alcance la gracia de ser siempre fieles.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

4.3 MENSAJE DEL SEÑOR ARZOBISPO DE BOGOTÁ,
PEDRO RUBIANO SÁENZ, EN LA PASCUA
DE RESURRECCIÓN, 1998

Este es el día en que actuó el Señor: Sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Es la alegría del triunfo de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte. Es la
fiesta de la vida.

Hemos recorrido el camino de la Cuaresma y seguido a Jesucristo en su
pasión, escucharnos ymeditamos las palabras que nos dirigió desde la Cruz
y hemos vivido la novedad de la Vigilia Pascual, la noche santa en donde
todo se renueva, el fuego, la luz, el agua, el compromiso de la fe bautismal.
Cristo Resucitó. Muertos al pecado resucitamos con Cristo, caminemos,
pues, en novedad de vida.
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La paz sea con vosotros, es el mensaje pascual de Cristo Resucitado a sus
discípulos y también a nosotros.

Cristo es nuestra paz.

Paz, manifestación del respeto a la vida y a la dignidad de la persona; Paz
fruto de la verdad, de la justicia, de la solidaridad y de la reconciliación;
Paz en el corazón.de cada colombiano para que seamos los constructores
de la verdadera paz.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá
Primado de Colombia

4.4 COMUNICADO DE PRENSA
Condolencia por el asesinato del General (R)
Fernando Landazábal Reyes

ElArzobispo de Bogotá y Primado de Colombia, Monseñor Pedro Rubiano
Sáenz, en unión de sus Obispos Auxiliares y Vicarios Episcopales de las
Zonas Pastorales de la Arquidiócesis de Bogotá, expresa su solidaridad en
la oración a la señora esposa, hijos, nietos y familiares del General (R)
Femando Landazábal Reyes.

A la vez manifiesta su enérgico rechazo y condena este nuevo acto de
violencia. El asesinato del General (R) Femando Landazábal Reyes, ha
segado la vida de un colombiano, quien se destacó como ilustre servidor de
la Patria, ejemplar militar y ciudadano.

Pidamos al Señor Resucitado que nos mueva a todos los colombianos a
buscar y construir la paz por el camino de la reconciliación, de la tolerancia
y del respeto a la vida.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Primado de Colombia

Santafé de Bogotá, D.C., 12 de mayo de 1998

4.5 ORACIÓN POR LA PAZ

"Bienaventurados los que trabajan por la paz porque ellos serán llamados
Hijos de Dios".

Niños, jóvenes, la generación que avanza, hombres y mujeres que no
dejamos morir la esperanza, todos los responsables de la construcción de
una nueva sociedad, todas las víctimas del egoísmo, de la impunidad, del
odio y la violencia; unidos sin miedo, con fuerza, proclamemos que la paz
es posible, que Colombia vive y vivirá, si todos asumimos la tarea de cons­
truir la paz.

Hombres y mujeres, el impositivo de siempre es construir la paz tan anhelada
y tan atropellada. Construyamos la paz con mentalidad nueva, con cambio
de actitudes, con la conversión del hombre a Dios, porque sólo podremos
edificar la paz sobre la base firme de la verdad, de la justicia, de la libertad,
de la tolerancia, de la reconciliación, del respeto a la vida y del amor a Dios
y al prójimo.

La paz exige esfuerzo y compromiso para establecer unas verdaderas
relaciones humanas y fraternas, pero esto no basta, tenemos que pedirla a
Dios. La humanidad siempre ha considerado la paz como don de Dios.

Elevemos pues al Señor nuestra plegaria constante y humilde: Señor danos
la paz, Señor danos tu paz.

Hagamos nuestra hoy y cada día la oración de san Francisco de Asís para
tener la fortaleza y la constancia en la construcción de la paz:

Señor: hazme un instrumento de tu paz;
que donde haya odio, siembre amor;
donde haya injuria, perdón;
donde haya duda, fe;
donde haya desesperación, esperanza;
donde haya oscuridad, luz;
donde haya tristezas, alegría;
Oh! Divino Maestro!
concédeme
que no busque ser consolado, sino consolar;
que no busque ser comprendido, sino comprender,
que no busque ser amado, sino amar;
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porque dando, recibo;
perdonando, es comoTú me perdonas;
y muriendo en Ti,
nazco para la vida eterna, Amén.

Nuestra Señora de Chiquinquirá, Patrona de Colombia, acompáñanos en la
construcción de la paz.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Santafé de Bogotá, D.C., I 9 de mayo de 1998

4.6 JUBILEOS SACERDOTALES 24 DE SEPTIEMBRE DE 1998
Homilía

La celebración de los Jubileos Sacerdotales es ocasión privilegiada para
que, unidos a Cristo Sumoy Eterno Sacerdote, que nos llamó como a los
discípulos para hacernos partícipes de su sacerdocio ministerial, acompa­
ñemos gozosos en esta celebración eucarística, a quienes viven hoy con
intensidad la acción de gracias por haber sido ungidospor el Espíritu Santo,
con la gracia sacramental recibida por la imposición de las manos del Obispo
hace ya 50 años, los presbíteros: Hemando BarónPlata, Julio César Latorre
Martínez, el ReverendoPadre Cándido Barja Femández y hace 25 años: El
Excmo. Monseñor Osear Urbina Ortega y los presbíteros Francisco Anto­
nioNietoSua, Carlos Gabriel Pérez Pérez yGermán Sosa Puerta, juntamente
con los Reverendos padres Eusebio Betancurt Escobar, José Alberto Pérez
Ramírez y Pedro Ángel Rincón Rincón.

El testimonio de su consagración al Señor, para servirlo en la Iglesia entre­
gando la vida por sus hermanos, es también en esta Semana del Seminario,
llamado que por sus vidas hace el Señor, a muchosjóvenes para que como
ellos le respondan con alegría y entrega total.

Esta celebración revive en todos nosotros el díade nuestraordenación sacer­
dotal. El Obispo consagrante nos examinó delante de la comunidad y
respondimos, y hoy seguimos respondiendo con seguridad y firmeza, con
un sí, si estoy dispuesto a presidir fielmente la celebración de los ministerios
de Cristo para alabanza de Dios y santificación del pueblo cristiano.

En ese momento manifestamos con decisión y hoy también lo hacemos,
que ejerceremos el ministerio de la palabra en la predicación del Evangelio
con dedicación y sabiduría y que unidos a Jesucristo nos seguimos ofre­
ciendo, con la ayuda de Dios, como víctimas al Padre para la salvación de
los hombres.

Cómoesbueno y agradable al Señor dejar que resuenen con toda intensidad
las palabras de la oración que nos consagró sacerdotes en la Iglesia para
siempre: "Te pedimos Padre Todopoderoso que confieras a estos siervos
tuyos la dignidad del Presbiterado, renueves en sus corazones el Espíritu
de Santidad, reciban de Ti el segundo grado del Ministerio Sacerdotal y
sean con su conducta ejemplo de vida".

ElEspíritu Santo por la fuerzade la gracia infundida en el Bautismo, inició
en nosotros la vocación común a la santidad. El amor de predilección de
Dios nos escogió y nos llamó en Jesucristo para hacernos otros Cristos,
presencia salvadora del Señor. Es el Espíritu de Santidad el que renueva y
hace crecer cada día en nuestros corazones el amor a Dios en la entrega y el
servicio a los hermanos. Es el Espíritu de Santidadel que diariamente reaviva
nuestra pronta, generosa y total respuesta para seguir al Señor que nos
llamó una vez para siempre. Es Él quien asegura nuestra fidelidad para ser
dispensadores de los misterios de Dios.

Esta reflexióndebe dejar profundas resonancias en nuestravida, al compartir
con el gozo de la familia reunida en tomo a Cristo Sacerdote, los Jubileos
de estos queridos hermanos y con ellos en la Eucaristía, darle gracias al
Señor porque Él sin mérito de nuestra parte ha pasado haciendo el bien y
descubriendo los hombres y mujeres de ayer y de hoy al misterioescondido
y revelado enJesucristo que Dios es amor y que la Eucaristía que celebrarnos
es vínculo y expresión del amor de Dios Padre por nosotros.

La SantísimaVirgen, Madre del Sacerdote, ora con nosotros y con Ella le
pedimos a Dios la gracia de la fidelidad y que siga bendiciendo a nuestra
Arquidiócesis y a la Iglesia conmuchasydecididas vocaciones al sacerdocio
y a la vida consagrada.

+ Pedro Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá
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